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CURIOSOS 
L a acción, en Má laga .—Epoca actual. 
Derecha e izquierda, las del actor. 
Los autores se complacen testimoniando 
su agradecimiento y admi rac ión a M A R I A 
MELGAREJO, la que—ivor indisposición re 
pentina de la pr imera actriz, J U L I A DED 
GADO CARO—íse encargó , e s t r enó y encar-
nó el papel de Pastora. 
En ¡a fiesta andaluza del segundo acto, 
t ambién han tomado parte el célebre canta-
dor Niño de Marchena y el notable profesor 
de guitarra R a m ó n Montoya. 

ACTO PRIMERO 
U n colmao: Anaque le r í a con botellas, barriililos, e tcé-
tera. Mostrador con servicio. Mesas, sillas; colgados de 
las paredes, vistosos carteles de toros y la cabeza—di-
secada—de un « r u m . a n t e de cuatro h ie rbas» . Aparato de 
luz. Las puertas del foro, numeradas. 
•Cuarto n." 1 Cuarto n.0 2-
Puerta caiie Puerta ínter 
Puerta calle 
S u W 
A, mesas.—B, mostrador.—C, cabeza de toro.—D, anam 
que le r í a .—1, 2, 3, 4, 5, 6, 7 y 8, sillas, que j u g a r á n . 
Colocación: A N G E L OCHO A, periodista bohemte, do 
los de melena, chambergo y cbal na, sentado en l a silla 
n ú m e r o 1, escrite—con es t i lográf ica—unas (martillas. 
SARDINERO y N I Ñ O DE L A PELUSA, toreros de mala 
muerte (usan gorra), ocupan la 6 y la 8. M A N I L A S , 
tocaor veterano, la 7. FACULTADES, cantaor fúnebre , 
la 5. Tras el mostrador, J U L I A N , vulgar dependiente del 
t abe rnácu lo . En segundo t é rmino , p a s e á n d o s e a remol-
que, A L B E R T O , camarero que, a pesar de sus cua-
renta cumplidos, es un mozo chulo. En primer t é r m i n o 
derecha, junto a la puerta, SOLEDAD, joven juncal (con 
1(J — 
mantoncillo de seda negra y peineta), habla con su t i -
rano, J U A N I T O E L RUMBOSO; és te representa unos 
treinta a ñ o s ; es pinlurerd, viste bien (sm olvidar el 
sombrero de ancbas alas), y luce valiosas albajaisi 
Dentro, h a c h la derecha, se oye ©1 son dulce de una 
guitarra. El tocaor borda unas falselas; luego hiere laá 
cuerdas, suavemente, ejecutando unas m a l a g u e ñ a s . 
Juanito ¿ P o r qué pones los pies aquí? 
Soledad Pa busioarte, ¿aonde quié» que vaya? 
Juanito ¡Al infierno! 
Soledad Mereció lo t iés . 
Juanito Abrevia, ¿Qué déselas? 
Soledad ¿Y tú me lo preguntas?... ¡Que no me teru 
gaa tan en orvío! 
Juanito Entera o. 
Soledad ¡P ron to te cansaste de mí ! 
Juanito De tur manera e sé . 
Soledad Yo, en cambio, ansio verte, (Sirte... ¡ m a n q u e 
sean las ofensas, que pa m í ¡siempre t iés! 
Juanito ¿Viés a fasí idiá? 
Soledad ¡A pedí unas miJillas e car iño! Así sernos; 
á r g a n a s : ¡cuanto m á s nos mortifican m á s s¿u 
bemois quero! 
Juanito Baja Ja voz. 
Soledad M'haig e n g a ñ a o y na t'exijo. Aquellas pro 
mesas e'casorio se las llevó c r ' t e r r á . . . ¡que 
se va a jacé! Tú eres marchoso, rico... ¡Yo, 
un pingajo! Lo comprendo, pero no m'or-
víeis... ¡no me dejes por otra! 
Juanito ¡Lois cej'ois too lo aburtan! 
(Entra la Cantaora con la siguiente copla.) 
V . mujer (Dentro.) 
M'han dicho que o t ra mujer 
tu ca r iño m'ha robao. 
¡Quer Señó le tome" en* cuenta 
er daño que m'ha causao! 
(La gui tarra apaga el 'sollozo f ina l con un 
rasgueo y unos goípecitos en el traste. Se-
guidamentc, y muy piano, con t inúa el Ta 
caor bordando las m a l a g u e ñ a s . ) 
M a n í t a s ¡Mancho! 
Facu^t. ¡Berto!. . . (Alberto se acerca y Facultades le 
entrega una moneda.) Pa los ciegos. ¡Alige-
ra, hombre! 
(Alberto, a pasitos, hace mutis por segun-
da derecha, para volver a poco.) 
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Juanito (Ofreciéndote un billete de Banco a Soledad.) 
Toma. 
Soledad (Sm fresca boca pierde el rojo y sus labios 
se dilatan en angustiosa nerviosidad; se los 
muerde y recobran el c a r m í n . Rechazando 
el obsequio.) ¡Con eso q u i é s que enmudez-
ca!... ¡No! 
Juanito Thieiste sangre en los labios. 
Soledad Pué. 
Juanito Er mordiisqueo. (Insistiendo.) ¡Vamos! . . . 
Soledad ¡Que no!... Cuando er c a r i ñ o eis firme, las l i -
mosnas ofenden. 
Juanito ( G u a r d á n d o s e el papiro y e n c a r á n d o s e con la 
muchacha.) Güeno , ¿qué? 
Soledad ¡Vergüenza me dá decítelo!. . . Que a mí m'ea. 
precies, descontao; pero t i é s - u n hi jo—¡ange 
mío!—que, en vanó , alarga los bracitos l la-
mándote. 
Juanito ¡Galla!... ¿Sigue tan sal'ao? 
.Soledad ¡Toa tu cara, c h a r r á n ! 
Juanito ¡Ghavalillo! ¡Si lo quiero!... 
Soledad ¡No hay q u e ' q u e r é ; hay que s a b é queré ! 
Juanito Dentro d'un rato i ré a darle un besto. 
Soledad ¡Larga ha s ío la espera! 
Juanito Pasan loe d íaa volando. 
Soledad (Con amargura.) ¡Es- posáble!.. . ¡ T e odio y 
te adoro! ¡Siento desprecio hacia ti; y—a la 
par—quisiera fascinarte con los ojos! ¡Te 
mardigo de palabra, pero t 'acarido con la 
m i r á ! 
V . mujer (Dentro.) 
Los ojitois de 'h i i cara 
no los qiuiem, por traidores; 
mientras yo mardigo y od.o 
ello'si pregonan amores. 
(Remata el Tocaor con un fuerte rasgueo y 
los golpecitos finales.) 
Juanito En s e g u í a voy. 
Soledad ¿ D e veras? 
Juanito ¡ P o r ' m i s a lú ! 
Soledad Nol m ' e n g a ñ e s 
Juanito ¡Qué perma!... 
dos d'oloroso. 
Alberto Coirriendito. 
Angel (A Juanito.) ¿Qué di'ce la pasionaria? 
Juanito ¡Ná!... Que ha tomao en sérlo_'rhp"condercen 
dencia. 
.. ¡ no te burles!... (Mutis.) 
Berto, «La Un ión Mercant í» y 
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Angel Las hay c rédu la s . 
Juanito Y desconfiás. Ahí tié os té a la viuda. 
Angel ¡Pa s to r a vale un imperio! 
Juanito No lo niego; pero, amigo, ca día e s t á m á s 
remolona, 
Angel Conquistarla sin obs tácu los s e r í a ganarla sin 
honores. 
Juanito D flcurtaes y remí-rgos. ¡Qué j.no'jo! 
Ang^l Si no surgieran la® dificultades, no sahorea-
r í a m o s los triunfos. 
(Alberto trae dos v a s ü o s de dorada man-
zanilla y un periódico.) 
Juanito M'he pe rmi t ió ped í un chato pa osté. 
Angel ¡Bravo! E] vino inspira,. Aigunaisi veces/ que 
me encargaron del artícudo de fondo, nada 
me ayud)) como una hotella de dorado néc -
tar.: 
Juanito Vamos, er v in i l lo le sacaba del atollaero. 
Angel Le"diré , Juanito: una vez consiumida l a jere_ 
zana me sen t í a con ánimosi para r eñ i r con e l 
director y ' n o escribir el artícui'o. 
Juanito Lógico. 
(Beben.) 
Angel (Volviendo a la escritura.) Con su aquies-
cencia. 
Juanito ¡Camará ! Cuando habla os té en caricatura, 
cuarquiea lo entiende. (Comienza a leer.) 
Sardinero Que diga er N iño e l a ÍPeluza como- queé yo 
en Puente Geni. ¿Y en L a Linea?... ¿Y en 
Bermez?... 
N. Pa.nlsa En Bermez queaste detenío. 
(Los compañe ro si de mesa r íen . ) 
Sardinero Bierse, 'rlerise... 
N. Peiiulsa ¡Pfero s i tú no has torean m á s quen •Tem-
bleque. 
Sardinero ¡Envidia.! Yo—no ¡aon moñost—m'empapo con 
la muleta. 
N. Peunraa S'empapa. 
Sardinero Yo mato. 
N. Pe usa ¡Er tiempo! 
Sardinero ¡Esíá g u a z ó n er Niño! 
Manáitas ¡Como dos y tres son*cinco! 
(Por primera, derecha aparece Pepe; es de 
oficio tonelero, y viene hecho una cuba.) 
Pepe Salú. (Haciendo eses, se dirige a l mostrador; 
al pasar junto a los flamencos, éstos sueltan 
el trapo.) ¿ E s d'un cervió? 
Manitas No, hombre, 
Pepe ¡Porque e mí no se r íe n i Ghoipenagüe! Yo 
soy tonelero. 
Facu l t Por muchos a ñ o s . 
Pep-a Y noi creían o s t é s que yo vengo aqu í a em 
borracharme, no. Venga a bebé . ¿Qué ape-
tecen? 
Manitas Ná ; gracias. 
Pepa (Se aproxima al mostrador.) Rute. 
J a r á n (Sirviéndole.) Con hingiene. 
Pepa ( E n c a r á n d o s e con los toreros.) Y lo que 
bebo lo pago. ¡Ezo é! M á s : lo pago y lo Uro, 
(Arrofa el contenido del cortadillo.) 
AUberto (Que se aproxima a l curda.) Anrgo , un po-
quito e respeto. 
Pepo ¿Qué quié uisté t o m á ? 
Aúberto Er banco. 
Pepa (vi Ju l i án . ) Cazalla. 
JuT'án (Le sirve.) Con hingiene. 
Pepe Oslé es hingíénico. . . como er papé . (Bebe y 
le larga un duro.) Cobre. 
Julián, (Sonándole . ) Plomo. 
Pepo ¿Eh? . . . 
Ju l ián (Devolviéndole la pieza.) Sevillano. 
Pepa ¡Mardi ta sea la Torre l'Oroi! (Le da otro 
duro.) ¿Y és te? 
Ju l i án (Lo examina y lo guarda.) Castizo. 
Popa ¡ P r e m l t a Dió que se g ü e r v a fairso en er ca-
jón! 
Julián (Dando a Pepe una\s monedas.) L a vuelta. 
Pepa (A Alberto, por Facultades.) ¿ E s can t aó , 
v e r d á ? 
Alberto ¿Eso?. . . ¡Eso es un'alondra! 
Pepa (A Facultades.) Amigo, dosi palabras. (Fa-
cultades deja su asiento y se acerca a Pepe.) 
Yo le conozco. 
Facu ' t Pué. 
Pepa ¡Y canta oSité májsrque Juan Breva! 
Pacult. (Se descubre.) ¡Er finao ya. no canta n á ! 
Pepa Por eso lo cl>go. ¿Qué qu:é bebé? 
Facu'-t Se lo agruezco. ' 
Pepa Vanaos, hombre. 
Facult. No. ¡Estoy rabiando del e s tómago! 
Pepe ¡Mala comía! . . . ¡D'eso m u r i ó m i tío Migué! 
¡Dió lo haiga perdonao! f 
Facu-t. ( ¡Que te den morcilla!) (Se une a su grupo* 
Pesa de los chulos.) 
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Pepe ¿ O t r a vez?... ¡No me iparió a m í m i pare pa 
que se n y e r a r í de mí! ¡Yo soy tonelero! 
Aiherto ¡Y e s t á jecho una cuba! 
Pepe ¡Barnlerito!. . . 
Alberto ¿ P o r qué no se va a la faena? 
Pepe Hasta que no paste er chu lé macareno no tra-
bajo. 
Alberto ¡ V á r g a m e u n r d i b é ! 
Pepe Ya he co r r ió m á g e veinte estaciones y en 
ninguna l'o camelan. 
Alberto ¡S'ha lucio! P.erde er j o m a , s.'ajuma... 
Pepe Y er sevillano a Ha ezpertativa. (Pausa cor-
ta.) ¡A seguí er carvario! ¡Yo no g ü e r v o a 
m i casa con er der pelito enrizao! Salú. (En 
un arranque « ¡ ra t ema l» abraza y pretende 
bemr al Camarero.) 
Alberto ¡Babosé o&té a su agüe la , hombre! 
(Todos r íen . ) 
Pepe ¡Repito que n i Chopenagüe! (Desenvaina una 
faca. Trans ic ión . ) Es pa saca punta ar l a 
picero. 
Alberto (Enérgico . ) ¡ G u á r d e s e er juguete! 
Pepe (Obedeciendo.) ¡Cons te que yo no ofendoi a 
naide! E n t o a v í a no sé por dónde s'entra a la 
cárce. 
Juanito (Que d'0¡ó de leer.) ¡Por la puerta! 
Angel ¡Qué pelma! 
Pepe (A Angel.) ¿Decía argo er mosquetero? 
Angel ¡No! 
Pepe ¡Camará , como l'ha creció la orín! (Alberto 
coge de un brazo a Pepe y lo conduce hasta 
la puerta pr imera derecha.) ¡A vé! . . . ¡ U n 
cortao e ron-quina, e n g ü e r t o en un papé ! 
Alberto ¡No s'espacha! 
Pepe ¿No s'ospacha y m ' e c ñ a oslé? 
Alberto (Empuiándo le . ) Vamos;, ajuera... 
Pepe ¡ V á r g a m e Chopenagüe! 
Alberto ¡Que lo paste bien! • 
Pepa ¡ ¡Dio» te odgaü (Desaparece por primera de-
recha. ) 
Juanito ¡Vaya un prójimo,! 
Alberto ¡Capá de guardarse una copa en la boca y 
jacerso er m ú o ! 
kN. Pelusa ¿Qir.ón s e r á Chopenagüe? 
Sardinero Debe sé er jefe e P o l i c í a 
































F a c u l t 
Betunero 
(En é s t a lo paso... ¡vaya! . . . ) 
¡La querencia! 
(Dir ig iéndose a l mostrador.) Una caña . 
(Poniéndole otra, vez en la puerta.) ¡Aquí no 
se cimbrea osté! ¡A la pajolera calle! (Le 
empu¡a . ) 
¡Mi mare! Pos no me creí quera otra farma-
cia. (Desaparece.) 
¡Digo er t ío!. . . 
Berto, ¿qué se debe? 
Una lúgana , secñito. 
Repite y ¡st&rán dos J ú g a n a s . 
¡ Qué ánge tié os té ! (Con su habi tual paso 
lento, s e r v i r á otros dos chatos*.) 
¿Que yo bailo ante er bicho?... ¿ Q u e yo no 
tengo! s e r en idá? . . . 
N i un comino. 
jPero s'i m i toreo ea clavao! 
Cla.vao en e f burlaero. 
¡Si no hay quien me gan^, a sereno! Vengan 
gaoneras, ve rón i ca s , faroles... (Accionando.) 
¡Ole!. . . ¡Ole!... 
(Coreando.) ¡¡Ole!!... 
(Indignado,) ¡Male tas ! (Berreando.) ¡ ¡ A a a ü . . . 
(Torerillos y flamencos—contemplando la ca-
beza astada—se levantaii horrorizados.) 
¡Que mois tara un pi tón! 
¡La cabeza parlante1! 
¡No amilanarse, astros!-^He sidoi yo. 
(¡Mala p u ñ a l á te déni!) 
¿Por' q u é no se mete a ven t r ícu lo? 
{A Angel.) Marrajo. . . 
¡Y encanui mog insurta en los paipelea! 
(Los «bravos» vuelven a sus asientos y el 
melenudo insiste en la escritura. Aparece E l 
Betunero, pr imer premio en un concurso de 
¡eos.) 
¿Está er ceño Manilas?... ¿Y don Facurtaes?... 
¿Quién pregunta por la gente1 e rumbo? 
Der ventorro er Conejo han telefoneao a la 
b a r b e r í a avisando que vayáis) dstedes vo-
lando allí. 
Chapuza. 




























Ju l ián 
Carmen 
Alberto 
Bien. -Mu b en. Archibién. 
(Que como Manitas a b a n d o n ó el asiento.) ¿En 
t r a n v í a , Manitas? 
No llegamos jaeta fin e mé . Hay que dir en 
lando. 
(Recoge de sobre una silla gu vihuela, ves-
tida de bayeta verde.) 
¿Y yo, con la comezón e tripais, qué voy a 
cantó.? 
Er miserere. 
¿Qué* s^adeuda, Berto? 
Er desayuno: tres beatais de copeo* y dQs de 
chanquetes. 
¡Como dos y tres son cinco! PCÜS préstanois 
oíraia ciñco. E r cochero no mosi fía. 
(Dándole un duro a Manitas.) Amadeo. 
Gracia. Aluego s ' apoqu ina rá er totá . 
(Los ^ar t i s tas» inician el mutis.} 
Adió, don Juianitó. 
¿Qué quien tomá? 
Na í ta . S'agraece. 
Ostó siempre rumboso. 
Cumplo la poistrera voilüntá. de m i padre: 
«¡H jo, er*pr'imé duro er tuyo; y el p r i m é t ro 
t ambién er tuyo!» 
Era un tío su pare. 
¡Como dos y tres son cinco! 
Abú, s eñó Anchoa. (Vanse Manitas y Fa-
cultades.) 
¡Ochoa! ¡Ochóla! fQuó Anchoa!... 
(Alberto lleva a ta tn&sa de tos toreras un 
dominó; los maletas se entretienen jugando.) 
¿Termrlnó? 
Quiá. ¡Me e s t á dando jaqueica! 
T ó m e s e u i í ©ellito e ((pirandón». 
(Aparece Carmen, ¡ a m o n a guapa; muy re-
peinada, con un j a rd ín en el moño , bata y 
medias blancas y vistoso mantloncillo rey 
meado a l talle; trae un lio de ropa l impia.) 
Güena,9 tardesi 
Berto, aqu í la t é s . 
(Entregando el lio a Ju l ián . ) ¡Cervilletas y 
paños ! 
Bien, iseñá Carmen. 
¡Se r íen do blancos! 
(Se ha colocado junto a Carmen. Suspira.) 
¡Ay!... 
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Carmen (A Alberto.) Hola, c iprés . 
Alberto ¿Y?. . . 
Garmen Lo estoy pensando. 
Julián ¿No es Berto su tipo? 
Germen. Esberto pué que cea; pero a m í no me gusta 
un ^ hombre que anda a oompási d'una re-
gaera, 
(Lo remeda.) 
Albs i to E n cambio, o|s;t:é me corma: me t í a en l i -
bras... 
Sardinero En arrobas. 
Alberto Garboza, coló sano... 
Garmen «Sanota:» la CQI'Ó. 
Alberto (Mirdndá ta •sin p e s t a ñ e a r . ) ¡Y la caló! 
(Lo,s torerilldis y Ju l i án t ambién la contem-
plan.) 
Carmen ¿ P e r a que mei m i r a n ostés? 
Juüán ¡Que viene jecha una paloma! 
Alberto ¡Mási blanca que la nieve! 
Carmen (En ingenua.) Es que voy a toma la pr imera 
comunión. 
Juliián ¡Vaya sal ía! (Risas. Pausa corta.) 
Carmen ¿Cuántaist mujeres tuvo osté, alamito b íaneo? 
Alberto Doa 
Carmen ¿Dos? 
Alberto Una endiigpiué de otra. 
Garmen ¡Posi a' mí no me da la punti l la! 
Alberto T a m b i é n e s p a c h ó os té ar suyo. 
Carmín ¡Mi Rafaé m u r b der dengue! 
Alberto En i&erio, ¿ c u á n d o reunimos: nucistroa capita^ 
loa? Vamos, s,us cinco chaveas y mis treis 
mocozas. 
Garmen ¿ E s os t é maestro^eacuela? ¡Qué porven í ! 
Alberto ¡Salú y hambre es lo que jace farta! Res-
pon da\. 
Carmen E r día que deje su pasito o tortuga. 
Alberto Este b a l a n c e ó l e s do íenc ' a pies. A veces me 
\o& e c h a r í a encima.. 
Carmen ¿Pa, a n d á de cabeza? 
Alberto ¡Pa a n d á e coronilla por osté! 
Carmen ¡S'ó cura! ¿ P e r o por qu ién m ' h a b r á tomao 
este eucalirto? Y o pico m u alto', ¡muncho! ¡Ya 
quer diablo me lleve!... 
Alberto ¡Sí, en coche! Nos mudaremos a un erl'ipm 
catre. 
Carmen Prefiero una góndo la ; dentro del agua y s^ n 
mojarme. Ahora,, que vivo en seco, siempre 
lí-
es toy chon-eando. (A Jul ián . ) Diez reales, 
niño. 
JuLán (Pagándole . ) Como esos. 
Carmen (A Alberto.) Adi«6, Cupío. Es Cupio. (Medio 
mutis.) 
Atberto Abú, petenera. 
Carmen (¡Ay! ¡M-hace tilín, pero se quea frito en una 
jarana! (Vwse coníoneándose . ) 
A'íbartc ¡ M'apetece por lo desea rá ! (Le da conver-
sación a Ju l i án . ) 
Angol (Termina de escribir ) ¡Por fin! 
Juanito ¿Cont ra quién? 
Aiigel ( L e v a n t á n d o s e y seña l ando a los toreros^) 
¡Contra esa ebusma! 
Juanitb A osté en sacándole - de la lucha gresca-ro-
mana... ¿Ya de naja? 
Angel ¡Quiá! Aun no he .saludado a la p a t r a ñ a . 
¡En pdena oscuridad, surge la aurora 
s i contemplo los ojos de Pastora! 
Juanito ¡Por mi ra rme en ellos eché yo raíoesi en esta 
casa! 
Angel Para lo que va usted a sacar... 
Juanito ¡Pos y cus té! 
Angol Hombre.. . ''yo soy literato. 
Juanito Oisité s e r á too lo l i teriato que quiea, pero no 
t ié dos gordast Yo, en cambio, vareo la plata. 
Angel ¡Ya s a l l ó l a relucir e] dinero! 
Juanito ¡La llave! ¿Qué admira osie en la viuda? 
Angel Su ga l la rd ía . 
Juanito Yo creí que su lastre; (Acción demostrativa 
de dinero.) y en esa creencia no puse y a 
cotoi a ciertos arrumacos y moriisquetas. 
Angel (¡Me ha conücidal) 
Pe&caáor (P regón , dentro.) ¡ B o q u e r o n e s como la píla-
la!... ¡Apuraí tas! y vivos los boquerones! ¡Y 
qué vi'M'i ivo ooooos!... 
Juanito ¿ H a n sío concejales los boquerones? 
(Lo]s chulillos, qu& ' terminaron de jugar , 
inician el mutis.) 
Sardinero HaiSita la noche. 
Alberto ¡Eh!.. . ¡Que sug d e j á s la vuelta! 
N . p0vm Aluego ¡pagaremos. 
Alberto ¿Ya hic'stei porvo las cuaienta p í t imas? 
N . Peí lisa Volando. D ^ z en coche, diez en puros y ve in , 
te en copas. 
Sardinero ¡Las cuarenta! 























A i ' m a y ó . (Apunta en un diminuto cuader-
nillo.) 
(Por pr imera derecha aparece Aldegundo 
Gracia, pr imer actor del «ChinUasn; repre-
senta unos cuarenta y cinco o toños ; nació 
en ta v i l l a del oso; aunque visite con cierta 
extravagancia, es muy pulcro.) 
¡Salud y pé se l a s ! 
Amigo. . . 
¿Qué tal? 
Encantado. ¡Qué c l ima eil de la lbe l la Má la -
ga!... ¡Y el agua es m u y rica!... ¡Oh!... ¿No 
la beben ustedes? 
¿Yo? N i la de colionia. 
En esto t ier ra só lo beben agua los borra-
chois. 
¿Qué quié tomá, don Ardegundo? 
Lo típico. 
¡Mozo, •otro chato! 
(Alberto lo - se rv i r á . ) 
(Ocupa la silla 3.) Con permist). 
Vamos a vé , s e ñ ú Gracia, ¿osté cree quer 
dinero e» l a llave? 
¡La palanqueta!-
¿Y talento par'a qué sirve? 
Para sucumbir. Aquí me tienen a mí—ac to r 
consag rado—exh ib i éndome en un fantno de 
c h a b a c a n e r í a y pe rvers ión . Yo he actuado 
en ios principaleisi teatros- de E s p a ñ a ; anta 
mis creacioneis, lo.» públicos m á s 'exigentes 
se r end í an . «¡Oh, el repertorio de Gracia!» 
((Magda», ((Espectros», ((Muerte civil».. . 
¡Vaya un reper toro de gracia! 
(¡¡La ca rca j ada»! 
(Pau¡sa corta.) 
Y entoncesi, ¿por qué ar túa , oisté en er ((Ghi_ 
n i tas» , donde por un r e á se toma café, se. 
oye flamenco y se v é a G u z m á n er güeno': t i -
rando l a faca? 
¡Ah!... Porque cont inúo de primero. Ahora to 
do se es tá afeminando y los iprimero,Sj de los 
grandes teatros tienen que ser medio dami-
selas. 
¡Qué exagerado! 
A d e m á s , aqu í ac túo todo el año,- tranquilo, y 
los teatros/ de ca t ego r í a no se pueden sos-






















¿Qués eso der c sco? 
No se puede-«haWar con. los de Competa. 
Sin fa r tá , porque m i rama genea lógica s'etstá 
desgajando y l a v i a emplea en os té. 
Bromitas, bromitas... 
En m i familia casi toos juerpn guapos. 
(En chanza.) Hombre, u&ted no se parece a 
su familia. 
¿Que no me?... ¡Yo soy un valiente! 
¿ M á s que yo, que soporto a es© publiquito 
que va a verme?... (Pausa corta.) Qué M á -
laga és t a ; hasta para increpar lo hacen con 
gracia. Recuerdo' que el d í a de loa Difuntos, 
al decir eso de ((¡llamé ai cielo y no me 
oyó!.. .», conties'ióme u n palurdo: «es que es-
taba durmiendo San Pedro.)) J á , já . . . 
Esas no son va len t í a s . 
Bueno. ¿Y usted dónde entierra?, porque ya 
me tiene usted en la agon ía . 
¡Já, já , já ! 
Bravos como yd, le repito que hay muy 
pocos, Rcsfsto paradas formidables, resisto 
los COIT l íos de los cómicos, resisto" ja lectu_ 
ra de »os cien millones' de autores y—poí ' re-
isist'ir—resisto... (En voz ba¡a, a l poeta.) ¡al 
de Competa! (Pausa corta.) Sí, Juanita; cuan-
do quiera usted matar a alguien, l l ámeme. 
Yo, el mejor día, me pego un tiro como el 
que se bebe una cerveza. 
Güeno, al asunto. Don Angelito Ochoa, aqu í 
de cuerpo presente, dílce qu© la viuda s e ' r m 
di rá con versos. 
¡Soñador! ¡Las mujeres-1 con) vensitos!... 
Yo no fío en quimeras. ¡El ai! Se ¡propone 
apagar cj; rosicler de Pastora m e d i a n í e ob-
sequios f ostentaciones. 
¡ Ind i rec tas en griego, no! ¡Esoi de] rociclé me 
lo traduce osié a r m a l a g u e ñ o ! 
¡Bah!.. . 
Sensatez, cofrades; sensatez. N i l a d u e ñ a del 
establee miento, con sus treinta y tres l ú e -
das primaveras, n i la' manca de MMo, valen 
dos maravedises. 
Eso no. L a Pastora es de marca. 
Barbiana de puntera a moño . 
Repito m i lema: coquetona,"" engatusadora^ 
presumida... ¡Gomo todas! 

























¿Qué dice es té? 
¡Y pe ig ros í s ima! 
¿Quié no habla ma l de Pastora y morderse 
la campanilla? 
Hablo en el seno de la confianza. 
¡Po,a no abuse der ¡seno!... Por una cosa así , 
j'e di una gofeta ar «Tejeringo» que enca_ 
recio la grasa fen cá en lo Anda luc í a . 
No! me amedrenta usted. Hace a ' g ú n t iem-
po, visitando cierto manlcom.o, dos desiequi 
libradoa pretendieron agredirme. ¡A mí! . . . 
¡ Já , j á , j á ! (Carcajada espeluznante. Se le-
vanta, gesticula, acciona, emite la voz des-
aforadamente.) 
¡ Insensa tos ! ¡Vive Dios, 
que a no temblarme las'manos, 
a palos como a villanag 
os diera muerte a los dos! 
Después de esto» v e r s ¡ t o s / h u y e r o n , como Ic-
eos. 
¡Como lio que eran! 
No dejaban de tener sentido, 
(Pausa.) 
¿Proaigo, señor de Competa? 
Por mí . . . 
(A Ochoa.) Usted, bombre culto1, escritor, 
vate de l ü e n g a quedeja... 
No me la tome. 1 
¿ P u e d ^ amar a una cantinera? 
Para lo que la quiero... 
(A Juanito.) Y usted, joven, rico, sibarita.. . 
Gracia... (Reproche.) 
De nada. ¿ P r e t e n d e finiquitar su vida rega-
lona por unas faldas y a ajadas en holocaus.. 
td a otro himeneo? 
¿Osté ha con templa* sois clisos? 
¿Se ha fijado en su boca? 
¿Pos y las n iñas? 
¡Ves t idas de corto! 
De pupila si e s t á bien. 
¡Devora cuando mi ra ! 
¡.Incurables), Señor ; incurab'es! 
(Alberto, que recogió el dominó , se entretie-
ne—con el p a ñ o — e s p a n t a n d o moscas. Por la 
puerta del á n g u l o izquierda aparece Pasto-
ra, una real hembra con tipo matronal ; viste 
de negro.) 
así — 
Pastora Parroquia.. . 
(Ellos se levantan.) 
Juanito ¡Olé las iprendaia! 
Angel ¡ Guardar t u choza, comoi perro—quiero— 
y ser de tu r e b a ñ o fiel cordero! 
Aldeg. (Por falta de lana...) 
Pastoral ( A l Rumboso.) Con us té voy a reñí , seriar 
mente. No m'env íe m á s devocionarios, n i 
máisi servilleteros, n i m á s cortes de ligas, 
i Lo® regalitos no' m'hacen feilí! 
Angel Una hembra as í , so]o merece, flores. 
Aideg. Devocionarios, servilleteros'y ligas... tiene 
,S|u exptl'ícación. Para i a misa, para la mesa 
y para la masa. (Redondeando las manos.) 
Juanito ¡Se i / hab rá queao er isíentío bajeando! (A Gra-
cia.) ¿Nq s© l 'ha perdió a osté n á en er «Chi 
n i tes»? 
A.deg. ¡Pene t rac ión es! Sí, señor . Necesito saber a 
qué hora pasamosi «El Idiota». (Medio mutis 
pr imera derecha.) V o y en un vuelo... 
Juanito Sí, s í ; vaya y ' no volé . L a priesa es mala. 
Aldeg. ¡Que; un hombre de m i linaje!... (Va&e.) 
Juanito ¡Al hos t r i ón le parto la jeta! 
Pastora ¿Persr 'ste en m ma la vo lun té hacia la© m u -
jeres? 
Juanito ¡Acaba e decí qu© n i 'osté n i l a manca der 
NUlb valen, doia chavos! 
Pastora Por l a manca no pongo, la 'mano, por m í . . . 
Angel ¡Y le ha dedicado unos epífetos!. . . 
Pastora Argo malo Themos hecho. 
Juanito ¡Ah!... ¡Y agrega que osté y a es tá ajada en 
er caustico a o i ro meneo! 
Angel (¡Atiza!) 
Pastora ¿Qués eso? 
Juanito Deprénda lo . Yo no se lo esmenuzo. 
Pastora (Picada.) ¡ Ese ave chucho no me conoce! 
Juanito Es, que os-té t i é un s í m e s t r e d'estudio: 
Alberto (Da un fuerte golpe de paño sobre una mesa.) 
¡ Como moscas! 
Pastora P u ó si se me pone entre ceja y ceja lo dejo 
m á s fino quer cordobán. 
Juanito ¡Bonita as la moza! 
Angel ¡Soberbia y andaluza! 
Pastora (Vengativa.) ( ¡Vaya si se l o tomo!... ¡Si lo 
estoy deseando!) 
Juanito (A Angel.) Tengo que h a b l á con la fragosa. 
Agüeque . 

































Hoy por mí y m a ñ a n a por t i . Ande; aguár_ 
d é m e en... la ¡peluquería. 
(Conversac ión general.) V o y en un periquele 
a ,1a Redacción y . . . (Medio mutis . Coñlem 
piando a, la. viuda.) 
Bella, joyen, viuda, antequerana... 
¡ E l idea] de la escultura humana! 
(Mutis .) 
Ghalao perdíd . 
Bueno, Pastora, ¿me va a que ré o s í? 
Y van qu'nienta,s m i r vecea: ¡no! 
¡Paceincia! Os té caerá . 
No sea cer r í , Juanito. 
¡La tengo m e t í a en er t ué t ano ! Caí día me 
gusta os té más.. 
¡Son tiantos iios< que; m'hanJ dicho lo miis-
mito! 
¡Gomo el hi jo de m i marte no' ia. qu ié a osté 
ni! el verbos! ¡Por ¡su c a r i ñ o , ,spy capá de co 
merma d'una v é uu queso e bola entero! 
M á s v a l d r í a qu!e se ipneocupara. u s t é de So-
ledá. 
¡Lagar to , lagarto! ¡No me la miente! 
¿Y su hijito? 
A r niño, en su día., n á le f a l t a r á . 
En er d ía de su^santo, ¿noi? 
¿ Q u e d a m o s en que?... 
¡E,n que ya me t ié usité haata/'el roete1! 
¿Ni una esperanza? 
¡Ni chispa! 
¡Qué sangre cita! 
¡Qué ceguera! 
(Pausa corta.) 
¿Y Ochoa le peta,? 
¡Ni él, n i usté.; n i er m a r q u é s de lal Nicot i -
na! Particularmente, yo no distingo a na,, 
díe. Pa mí, toos iguá. 
Eispr'eciativa. 
Otra l'o a t r a p a r í a . L a h i ja de¡ m i madre no. 
¡Haré un disparate! 
Con su pan se lo coma. 
Eg que le p e s a r á . 
¡ D e ' p r e s u m i o s , conquistadores y matones, es-
tá er mundo empedrao! 
(Aparece E l Betunero.) 
¡Ceñó Juanito! 
— ¿4 — 
Juanitó ¿Qué?. . . 
Betunero (Aparte a Juan.) ¡En la esquina lo aguarda 
la Soleá! 
Juanito ( ¡Vá rgame la Soledá!) 
Betunero ¡Trae un chavea e tetal 
Juanito Que se l a dé y espere. ¡ Corre! (Vase Betu-
nero.) ¡ Ezo és ! 
Pastera ¿Qué? 
Juanito U n amigo.. . un mal á n g e que m'aguarda 
ahí . . . , a r í en la esquina... ¡Argún sablazo! 
Pastora No tió que darme explicaciones. ' 
Juanito Berto. (Acude el Camarero; Juan le da. un 
duro.) Er sobrante pa t i . 
Alberto Gracias. (Se retira.) 
Juanito ( E n c a r á n d o s e con ta hembra.) ¡Metía en er 
tué tano! (Mutis pr imera derecha.) 
Pastora ¡Y que tenga una que soportá! . . . 
Ajdeg. (Por segunda derecha aparece Aldegundo.) 
La típico. ¡La, Pastora es tá triste!... i Triste 
y sin su rebaño! . . . ¡ A l a r m a n t e ! 
Pastora (¡Mi bombrei!) 
Ajdeg. BienaiVenturados l'og mansos... 
Pastora Porque d'ellos1 no s e r á m i re'no. 
Aideg. ¿Adivinó'? 
Pastora ¡A vé!. . . 
Aideg. ¡ J a m á s conocí rivales m á s bien avenidos! ¡Y 
mire usted que en el Teatro!... 
Pastora Gomo no prefiero a ninguno, tragan. 
Aideg. ¡Peleles! Enamorarse de... de... 
Pastora ¿Tan despreciable soy? 
Aideg. (Recoge velasi) No:... 
Pastora ¿Entonces? . . . 
Aideg. ¡Hembra , y basta! 
Pastora ¿Cómo vino ns t é ar mundo? 
'Aideg. En p e q u e ñ a velocidad. 
Pastora Bueno, ¿quién lo trajo? 
Aideg. ¡Mamá! 
Pastora Una mujer. 
Aideg. ¡Sin m á c u l a ! Una santa. 
Pastora Las d e m á s somos fieras, ¿eh? . . . 
Aideg. S e ñ o r a m í a ; es, dec r, mía. no. Señora:, ven-
go a l ibar, no a d sentir. 
Pastora (¡Digo, er tío grosero!...) 
Aideg. (Da una ¿oalmada.) ¡Mozo].. . ¡Buen mozo! 
Alberto ¿Qué va a sé? 
Pastora (¡Bejalgá!) 
Aideg. (Sen tándose en la si l la 8.) Lo típico. 
Pastora Re t í r e se , Alberto. ¡A este caballero le sirvo 
yoi! 
(Alberto se alela.) 
AMeg. ¡A mí no me ©irve usted! 
Pastora ( F u l m i n á n d o l e con la mirada.) ¿No?. . . 
Aldeg. (Acobardado.) Si es capridho... 
Pastora Debé, simipatía.. . 
Aldeg. ¡Har to m á s agradable me s e r á ! 
Pastora U s t é se lo merece. (Va al mostrador y coge 
una botella, y dos vas i tm entrelargos-) 
Aldeg. (¡DiantHe con la prój ima!) (Observando lo 
que trae ta guapa.) ¡ U n a botella! 
Pastara Y dos c a ñ a s . Vamos a pescá juntos. 
Aldeg. ¡La pesicamosi! Le advierto a uated que hoy 
no es día de n ó m i n a . 
Pastora E n m í casa t ié usfté crédi to. (Melosa.) Toito 
l o mió, suyo. 
Aideg. (Malicioso.) ¿Toilo? 
Pastora Sin regateo. 
Aldeg. (Sirve vino en ambos vasos.) ¡Buen color! 
Pastora ¡Grac ias a l a Div ina Pastora, lo tengo! 
Aldeg. Me refiero a l de la Pastora... líquida.. Usted 
es la salida. 
Pastora Ya. Ju l i án , unas aceitunais a l i ñ á s , unas, ta-
pitasi d'embuchao... ( Ju l i án lo prepara.) P i -
cando entra s in sent í . (Se dirige a l mostra-
dor. ) 
Aldeg. ( ¿ P r e t e n d e r á embaucarme?... / ¡Pues n i con 
sobreasada!) 
Pastora (Trae Iqs\ entremeses. Se sienta en ta 5. Le 
da una, aceituna.) Cuidao con er güeso . 
Aldeg. (Con re t in t ín . ) No me lo trago. 
Pastora (Dadivosa, le brinda una ra¡ i ta de embuti-
do.) ¿ U n a raja? 
Aldeg, ( R e h u s á n d o l a . ) Luego. 
Pastora M'hace1 u s t é er p r i m é feo. 
Aldeg. (No s e r á el único.) (Pauya.) 
Pastora (Interesada,) M'han asegurao qués us té un 
cómico estupendo. 
AMeg. Así, as í . 
Pastora Y que se muere chipén. 
Aldeg. Escena en la que yo fallezco, escena a la 
que doy mucha vida. M i mayor éxito «La 
muerte en los labiois». Respecto a suicidios, 
puse cá t ed ra . 
Pastora (Con in tenc ión marcadisima.) ¿Y er Teno-
rio lo hace? 
— ¡¿6 — 
Aldeg. ¡El convidado de piedra! 
Pastora ¡ Cómo e s t a r í a su m e r c é en la escena der 
eiofá! (Brindando.) ¡ P o r sus triunfos.! 
(Beben.) 
Aldeg. (Por el vino.) ¡Delicioso! 
Pastora (De la si l la 5 pa&a a la 6. Sirve vino.) Otro 
chatito. 
Aldeg. ¿Dos seguidos?... En fin, traseguemos. 
(Beben.) 
Pastora ¿Usté h a b r á hecho muchos papeles, v e r d á ? 
Aldeg. ¡Oh! . . . Y o he vestido la cota, la armadura, 
la trusa, el faldellín y la ropiilla. Y o he sido 
rey, verdugo, noble y villano. Yo le hago a 
usited un apoplét ico, yo le hago un viejo, yo 
le hago u n n iño . . . 
Pastora ¿ N a m á s ? 
Aldeg. ¿Le parece poco?... Menos el amor, todo. 
Pastora (Queiumbrosa.) ¡Lo1 h a b r á hecho a tantas!... 
Aldeg. De mentir i j illas. 
Pastora ¿No tié corazón? 
Aideg. ¡ U n péndulo! 
Pastora ¿Entonces ?... 
Aldeg. Tragedias... ¡Los d e s e n g a ñ o s son grandes 
maestros! 
Pastora ¿Pe ro de verasi nos aborrece? 
Aldeg. (De^oués de una solemne pausa.) ¡Sí! 
Pastora ¿Con esos ojos bailaores?... ¡Ay!, m á s gana 
r í a u s t é p r e s e n t á n d o s e tar como es que pre-
sumiendo de lo que no es. (Ella pasa de la 
silla 6 a la 7; él se ret i ra u n poco.) ¡Si no 
me lo voy a come! 
Aldeg. ¡ que yo podía sentirme can íba l ! 
Pastora (Llena el vaso de Aldegundo.) ¡ B e b a m o s en 
er mismo vaso! (Ofreciéndole, mimosa.) U n 
sorbito... deseo conocé sus secretos. 
Aldeg. Usted primero. ( ¡Esta antequerana es un 
polvorón!) 
Pastora (Bebe la mi tad y da el vaso a. Gracia.) Apú-
relo. 
Aldeg. (Bebe y se relame.) ¡ S a b e mucho mejor! 
¿Qué maleficio?... 
Pastora Mis labios. 
Aldeg. Es posible, porque tiene usted l a boca pre-
ciosa. 
Pastora (¡Pica, pica!) 
Aldeg, ¿Con Juanito y Ochoa no s e r á usted tan com. 
placiente? 
27 — 
Pastora ¡Quer Señó' me condene! 
Aldeg. Colmemos otra vez el recipiente. (Llena un 
vaso y bebe.) 
Pastora (Apura lo que él deja.) ¡ N o adivino su tra-
gedia! 
Aldeg. ¿Le interesa? 
Pastora Mucho. 
Aldeg. Allá va. Hace a ñ o s , me e n a m o r é — c r e t i n a -
mente—de una joven actriz. Fingió- corresr 
ponderme, ¡oh, Meisalina!, y en vísperag, de 
la boda—¡cuando todo lo t en í amos hecho!— 
se fugó con un cura castrense1. 
Pastora ¿Qué? . . . 
Aldeg. Estuve a dos m i l í m e t r o s del suicidio. U n no-
ble c o m p a ñ e r o a p a r t ó de m i s i én ei]) cañón de 
la ((star». 
Pastora ¡M'ha puesto us t é er bello erizao! ¡Que re. 
peluzno! 
ALdeg. ¡Aquel nefasto día, que dejó huella indele-
ble en m i alma, j u r é hacer l a cruz a las m u • 
jeres! 
Pastora ¿Cruz y raya? 
Aldeg. ¡Reispecto a la raya no j u r é nada! 
Pastora ¡ A h o r a comprendo! 
Aldeg. Por eso, aunque v i v o corno todo el mundo, 
pienso a m i manera. 
Pastora ¡Ayl.. . 
Aldeg. ¿Qué te acontece? 
Pastora Su labia, su his tor ia y er v in i l lo m'han tras-
torí iao. 
Aldeg. No me sorprende. ¡ El v in i l l o es de primera! 
(Por segunda derecha aparece Un Vendedor; 
trae u n cajoncéto surtido.) 
Vendedor ¡ P i p a s , mecheros, petacas, ligas!... 
(Alberto le sale al encuentro.) 
Aldeg. ¡Ligas! . . . ¿Qué trae a su memoria? 
Pastara Los orsequios de Juanito el Rumboso. 
A'ldeg. ¡Ramplón! . . . Cree que la felicadad e s t á en 
un par de •ligas. ¡ L a felicidad e s t á m á s a r r i -
ba!... 
Vendedor Lo doy regolao. 
A íbe r to ¿Proceen d'arguna quema? 
Vendedor Proceen d'un robo. ¡ P a s a o r e s , carteras, lim,-
p iazuñas ! . . . 
(Vase pregonando.) 
Pastora ¡Ay!. . . 
















Facu i t 
Mamitas 













Facu ' t 
Pastora 
Manijáis 
¡Soy lan tierna!... 
Pues yo creía lo contrario. ( ¡Aldegundo, no 
caigas en I 0 3 t en tácu los de la viuda!) 
¿Hab la solo? 
Con el péndulo . 
(Como m bizcocho.) ¿Y qué l'e dice? 
(En la lucha, vence la galanieria.) Repite lo 
del profeta: ((¡Salga el sol por Antequerab) 
¡Y salió usted! 
¿ V a m o s reconquiiS'tando ya su estima? 
¡ No! 
(Ofendida.) ¡Camas t rón! 
(Desesperados, hidrófobosi, llegan Manilas y 
Facultades; el pr imero con su inseparable 
sonania.) 
Pronto e güe r t a . 
¡ V á r g a m e un dibé! . . . ¡Y que lo tomen a uno 
par1 chungueo!... 
¡Vamos! que la groma!... 
¿Pero?... 
¿Qué ocuiTe? 
¡ Mardi ta sea!... 
¡Que no h a b í a tar juerga! 
¡ Der ventorro no han telefoneaos a naide! 
Arguien h a b l a r í a . 
¡Un mar nac ió ! T a m b i é n l 'han gasilíao la gua-
za ar* Cretona, a Fel ip ín er Lagañoso . . . 
A r Niño e Monda... 
1 Entrle tocaones y cantaores, mos hemos re-
u n i ó allí más! e treinta,! • 
¿Y no cayó faena? 
¡ E s t a b a er ventorro t ré t ico y los camarerois 
en huerga e brazos caíos. 
¡S 'es tá poniendo el arte!... 
N i se come, n i ise bebe, n i se... 
¿Quiere usted u n chupito? 
Ahora me s e n t a r í a malamente. ¡ T e n g o la 
sangre roja y guarda! 
¿Qué es eso? 
No s'é, pero yo lo he oío. 
Debe sé argo de la guarda civi . 
Correa, Manitas. 
¡Tengo un gua rnés ! . . . (Basteza.) (¡Y una ga-
lipa!...) 
(La^ victimas' se ret i ran a la mesa de se-
gundo té rmino . ) 
¿u — 
en ambos vasos.) ¡L ibemos 
Desabono... (Chocan los 
'Beben y se 




Aldeg. ¡Por las andaluzas juncales! 
Pastora ;Por los castellanos de rumbo! 
contemplan.) ( ¡ H a s t a er de las pes tañas ! ) 
(Por segunda derecha aparecen Juanito y 
Angel.) 
.Tunmtb ¡ T a m b i é n es casuaMdá toparnos al retorno! 
Angel ¡Dios nos cría! . . . 
Juanito ¡Y nosotros nos ajuntamos! 
Angel (Estupefacto.) ¡La patrona y el cómico! 
Juanito (Pasmado.) ¡El hos t r ión y d o ñ a Reparos^! 
Aúdeg. (¡Mi m a m á ! . . . ) 
Juanito ¡Y no las p u é vé! 
Angel De lejos. 
Juanito ¡Digo!... 
Angel (A Gracia, intencionadamenle.) Buen prove-
cho, am iguito. 
Aldeg. u Q u é pape lón voy a hacer!) 
Juanito ¡Boqui l la y n á m á s que boquilla! 
ALdeg. (Levan tándose , corrido.) No crean ustedes... 
Angel Trabajitos de zapa. 
Juanito ¡Por v í a er gallo! 
Aldeg. ¡ Qué visionarios.! 
Angel ¡Aca rame lados y con gotas! 
Aldeg. ¡Basta! Pastora no me interesa. Ahí la tie-
nen ustedes. 
Paistora ¡Qué cínico!.. . ¿Ahora con esas?... 
Aldeg. ¡Seño ra , no disfrace la verdad! 
Pastora Pue si no llegan tan a punto!... 
Angel A punto, de caramelo. 
Juanito Hipróqni ta . 
Aldeg. (A Pastora.) ¡ F u e r a chanza o veras, usted sí 
que me tirasteaba! 
Pastora (F rené t i ca . ) ¡ Josñ , q u é infundioso! (Gimo* 
teando.) ¡ E r corazón se me sale der pechoi! 
Juanito ¡Con semejantes defensas no hay cudiao! 
Angel (A Gracia.) ¡ F a r i s e o ! 
Juanito ¡ E s p a n t a p á j a r o s ! 
AMeg. ¡Envidiosos! ¡ L a m e n t a n 
cosecha! 
Angel ¡Be l i t re ! 
A'deg. 
no poder picar la 
(Indiferente.) Como si nada. 
(Alberto, Ju l i án , Manilas y Facultades se 
aproximan a tos beligerantes.) 
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Juaniio ¡Si no juera mirando onde estamos!... 
Angel ¡Pus i l án ime! 
A_deg. No me inmuto. 
Auge.1. ¡Mal cómico! 
A.deg. (Trans ic ión . Loco.) ¡Eh! . . . 
Ang-Jl ¡Maj cómico! 
A-deg. ¡Repí te lo otra vez!... ¡Mal nacido!... ¡Mal 
hombre!... ¡ ¡Es t ra fa la r io! ! Es la pr imera vez 
que arrojan a m i rostro a r t í s t i ca t a l após--
trofe! ¿Mal cómico yo?... ¿Yo?.. . ¡Lo pelo, 
lo pelo! ¡Lo pulverizo! (Coge la botella y se 
va a Ochoa,, con in tención de machucarle el 
c r á n e o ; Facultades y ManUas te swi&tan, 
impidiendo—alortunadamente—la catdstrole. 
Griterío general.) 
Pastora ¡ Socorro! ¡ Socorro! 
Manítais ¡Haiga carma! 
Pacult. ¡Racioncinio, s eño res ! 
Aldeg. ¡Misierable! ¡¡Chupatintas!!! 
J u a n i í b ¡Se cree que e s t á en el dercenario! 
Alberto (Acercándose a l a pr imera derecha.) ¡ Guar-
dia! ¡Guard ia ! 
Pastoira ¡Ay!. . . (Convulsa.) ¡Me d á el insurto!... ¡Me 
d á el insurto1!... ¡Me d á el insurto! 
(Juanita, con demasiado' celo, presta aitxi • 
lio a Pastora.) 
Angel ( A l Rumboso.) ¡ N o se aproveche, amigo! 
Juanitó No hay cuidao; e s t á maciza. 
Alberto ¡ Quardia! 
(Caso r a r í s i m o : aparece Un Guardia.) 
Guardia ¿Qué pasa en Cádiz? 
Alberto (Sentencioso.) ¡Cuando quieras encontrar un 
guardia, ve ar lao d'una taberna! 
Guardia ¿Qué sucede? 
Aldeg. (Por Angel.) ¡El señor me ha llamado mal 
cómico! 
Angel ¡Y lo repe t i ré en letras de molde! 
Juanitb (Palpando a la desvanecida.) ¡Ahí le duele! 
Aldeg. ¡Sabandi ja! 
Guardia ¡ Silencio! ¡ O hacen las paces ahora mismo, 
o todos a chirona! 
(Por pr imera derecha—y ahora con su ca 
¡ón—llega E l Betunero.) 
ALdeg. ¿Yo las paces con esta gentuza?... ¡No en 
mis d ías ! 
(Comentarios.) 
Juanitb ¿L'oye osfé, guardia? 
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Guardia (A Aldegundo.) ¡ Q u e d a detenido por des-
acato! 
Aldeg. ¿Yo detenido? 
BetUniero ¡Anda , si es er cenó Gracia!... ¡Er der teatro 
((Chinitas»!... 
Aldeg. ¡Guard ia , (Por el Llimpiabolas.) este caballer 
ro me conoce... y sale flador'! (Le ofrece su 
mano a l Betunero; éste la e s t r e c h a r á . ) — 
(Telón.) 
F I N D E L ACTO PRIMERO 

KW TAI TAI TAI KM TAI TAI TAI 
ACTO SEGUNDO 
Reserva'do en. un merendero de la Caleta. Puertas 1 al-
t é r a l e s . A foro, gran mirador practicable, con vistas a 
la playa. 
Mesa oon mantel, y sobre ella botellas y copas.; per" 
chero de pie; dos medias cubas*—pintadas: de yerde— 
con grandes! paUmerais; sillas. En lasi paredeis, carteles; de 
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A, perchero.—B, medias cubas con plantas.—G, mesa.— 
1 al 16, sillas, que j u g a r á n . 
Colocación: JUANITO ocupa la silla 9. PASTORA, la 
10. ALDEGUNDO, l a 11. ANGEL, la 12. J U L I A , l a 15, y 
SENA SANTOS, su tía, la 16. FACULTADES, l a í . ISA-
BEL, la 2. E L GUITARRA, la 6. E L B A N D U R R I A , la 7. 
3 
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GANTAORA, la 8. M A M I T A S , la 13. L O L A , la 14. CON-
CHA, la 3. BERNABE, la 4. B A I L A O R A — a su t i e m p o - , 
la 5. CAMARERO 1.° y CAMABERO 2.°, portadores ele 
bandejas repletas, sirven copas a los concurrentes. 
Se levanta el trapo al son de la vihuela y del repique-
teo de loa palillos. El Tocaor ((pespuntea» unas soleares, 
que se marca la Bailaora. 
Baüe 
Isabel iHay que quererja! 
Facuit. ¡ Garbo! 
Bernabé ¡Olé t u mare, sa lé ! 
Concha ¡Vaya pinreles! 
Juanito ¡Hasta, el Orceano suspira d 'alegría! 
Facuit . ¡Cimbreña! 
Manitas ¡ Baila como Dvó! 
Bernabé ¡Eso no... quer Seño no baila!... ¡ P e r o la 
n iña lo hace chipén! 
juanito ¡Ha estao güeno er s ac r i s t án ! 
Manátas ¡Como dos y tres son cinco'! 
Lo'-'a (A Manilas.) ¿Y tü no t a ñ e s la sonanta? 
Manilas He ven ío d'ezporman; oí, vé y traga. Como 
se debe concur r í a una' cuchipanda reconcir. 
í ía tor ia . 
Cesa el bai-e 
(Otés^ bravos, piropos... mucha an imac ión . 
La Bailaora se sientoi. E l Guitarra no cesa 
de hacer falsetas.) 
Isabel (A Facmltades.) ¡ L o que ha tragao er Manir 
tais!... ¡Josú! . . . ¿Te fijaste? 
Facuit . Lo conozco como si l'hubiea par ió . Se le 
duermen las qu i j á s de masca y se quea es-
mayao. 
Isabel ¡Se ooniía hasta la® c á s c a r a s de las alme-
jas! 
Beraabé {A Concha.) Con esa naricilla, n ' o l e rá u s t é ar 
mar ío . . . ¡ C a m a r á qué pellizco!... 
Concha Sortera... y con orfato. 
B e r n a b é ¿Sor te ra? . . . ¡Llovía, der cielo! ¿Hace esta 
mano? 
Cencha ¿Es con la que repica? 
B e r n a b é ¡A gloria! 
Concha P u é y a hablaremos largo. 
V 
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Eerniabó Y tendió. . . si es su gusto. 
Cencha L ' a rv ie r tó que tengo dos lujas sin padre. 
B e r n a b é ¡ M i madre! 
Concha ¡Un t rasp ié ! 
B e r n a b é ¡Dos, prenda! 
Concha ¡Uno! Son mellizos. 
Bernabé ¡ Menúo batacazot! 
Concha Lois domingos me l levar ía o s t é ar teatro, 
¿verclá? 
B e m a b é ¡ Siempre que se dejara us t é los gemeilosi en 
car. a! 
(Los músicos rompieron ¡por m a l a g u e ñ a s ij 
la Can ta ora—después de entonarse—canta.) 
Cantaora Sin trabas, v iv ía felí, 
y m á s Ubre quer t e r r á ; 
pero contemplé sus ojos 
y perdí la liberta. 
(Jaleas, olés. . . c o n t i n ú a el rasgueo.) 
A'deg. (A Pastora.) Alusiva, la, copla. 
(La Cantaora vuetve a entrar,) 
Cantaora Cuatro palabritas durces 
te llenaron d'esperanza; 
cuatro palabras de j ie l 
bastaron pa la venganza. 
(Piropos, bravos... sigue ei son de la v i -
huela.) 
Angel (A Gracia.) ¿Qué le ha parecido esta otra? 
A.deg. ¡T i rana! 
Juanito (A Julia.) ¡Tú , n ' ñ a , c án t a t e argo! 
Julia ¿Yo?. . . 
Santos ¡E una borrega! 
Jullia Me da muncha v e r g ü e n z a . 
Juanito ¡ P rezumía ! . . . 
Santo® Anda, Juli ta. . . 
Algunos ¡ Que cante!... ¡Que cante!... 
Juanito Vamos, cordera, a r r á n c a t e . 
Julia (Con coqueter ía , a Juanito.) Le da ré a osté 
gusto. 
(La C á n t a b r a cede su silla a Julia; é s t a — y a 
junto a los MViSicos—pretende entonarste; 
hace t ímida y ridiculamente;—todas, mal í 
ciosos, cambian miradas—; por f in , la. n iña— 
con voz apagada, temblorosa y detestable— 
• se arranca.) 
Juanito. (A Señd Santas.) ¿Por qué no hace buches? 
Julia (Cantando con un pán i co horrible.) 





























Aquí me tienes zufráendo, 
dueño de m i corazón. . . 
due... ñ o de... m i co... razón. . . 
due... eee... 
í'De/a de cantar: se levanta; llorosa.) 
¡Que no canto, ea!... ¡Que me corto! 
(Risas, guasilas y comentarios.—Cesa el g u i -
tarreo.—Algunos s? levantan.) 
La criatura se corta. 
S'atorrulla... 
¡E una borrega! 
( Imponiéndose . ) ¡Señores ! . . . ¡Llegó la hora 
der1 baile! 
¡Eso! . . . 
¡Mucho!. . . 
¡ A s i n a b a j a r á n log comestiibles! 
¡Lo que a m í me gusta el agarrao! 
¡Y a mí! 
¡Pós p^aluego es tarde! (Ya e s t á n todos de 
pie.) ¡Ar jardini l lo! 
Vamos» (Medio m i i ü s izquierda.) 
(A Julia.) M'han di'cboi que baila u s t é m á s 
que u n trompo. 
Siempre se derxagera. 
Eso ahorita lo veremos. 
¡ P a s t o r a , s'e impone el contoneo! 
¡Digo!... 
(Comienza el desbande. Han quedado en e^ 
cena Pastora, Aldegundo, Juanito y A n g e l ) 
La comprometo' para un vals. 
Yo pa la porca. 
(J^os Camareros ordenan leus sillas, procu -
rando dejar una ¡unto al perchero.) 
¿Y u s t é , don Ardegundoi? 
¡ E s t á ya tan comprometida!... 
¡Jopo! . . . 
(Vanse Juanito y Angel; a l iniciar el mutis-
Aldegundo. Pastora le detiene.) 
U n momentillO'. 
Usted dirá . 




¡Sí, hombre! N i una fineza, n i l a m á s peque-
ña ga lan te r í a durante la comisiona... ¿ P r e t e n -
dió darme acharei»? 
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Aldeg. Quise evitar otra andanada. Sus devotos me 
devoraban oon la vista-
Pastora ¡ Qué cazurrito me va us t é resurtando! 
Aideg. Se trataba de una comida de reconcil a--
ción. . . 
(Comienza a oírse una mazurca, ejecutad a 
por gui tarra y bandurria.) 
Pastera Mús i ca s . 
A deg. Pastora, evitemos nuevos fregados... 
Pastera Sí, sí . . . 
A deg. E l buen sentido es. la mejor norma para 
v i v i r en paz. 
Pastora ¡A buena hora!... 
A'deg. Por favor, no trate de espolear al potro sal 
vaje que llevamos, dentro. Voy a serlel fran.. 
eo: yo, hasta hace unos d ías , era un s e ñ j r 
inconmovible... inalterable.., 
Pastora ¿Y hoy?... 
Aldeg. Hoy, creo que el manso arroyuelo de m 
existencia amenaza un desbordamiento. 
Pastora ¡ Y a se salió de madre cuando la bronca! 
Aldeg. Tuve que rebatir1 a, mígi adversarios. 
Pastora A propósi to , ¿qué concepto l'e merezco? 
Aldeg. No quisiera regalarle el oído, como hacen 
muchos; pero—aparte ideas:—, me la merece 
elevado. 
Pastora ¿ P o r jas nubes? 
ALdeg. No tanto... eg peligroso. Puede uno caer y 
estrellarse. 
Pastora No tema. Poseo un pn ra caídas que no falla 
Aldeg. ¡Málaga!. . . 
Pastora ¡Ciudá bravia! (Acercándose a él y r o m á n 
tica.) ¡ Primavera!.. . 
Aldeg. ¡Eh!.. . 
Pastora ¡ U n mar arrullacló que canta amores!... 
Aldeg. ¡ y tan arrullador! 
Pastora ¡Un sor que acaricia con bcs'os e fuego!... 
Aldeg. ¡ P a s t o r a , por los santos eremitas!... A si-
tado siento un hormigueo'... ¡Hasta, me vuel-
vo após t a t a ! 
Pastora ¿Qué charla? 
A'deg. Botaratadas. No sé lo que digo... (Le coge, 
una mano y se la oprime.) n i lo que hago. 
Pastora (Risueña . ) Apre tá . 
ALdeg. (Sol tándola . ) Huya de mí . P o d r í a transfor-
marme en fauno y atenazarla entre mi'g; bra-
zos. 
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Pastara Me paece que lo res i s t i r ía . ¡Es us t é tan i ino-
ra to!... 
Aldeg. (Casi decidido.) ¿Hago la prueba? 
Pastora (Provocativa.) Sí, hombre. 
A_deg. [Horrorizado.) ¡No! ¡Déjeme! 
Pastora ¡Luego habla us té de l a mansedumbre bo-
rregu.il der poeta y er j á ca ra ! 
ALdeg. Equitativos, moderados... 
Pastora ¡ P e r r o s y farsos! Aunque han hecho las pa-
ces con us té y en su bono dan esta, fiesta, 
le guardan una marquerencia moruna. 
Aldeg. Muy lógico. 
Pastara ¡ Y sabe Dio lo que e s t a r á n pensando de nos-
otros! 
Gamaí*. I-0 (Apareciendo.) ¿Les sirvo er café aquí , señá. 
Pastora? 
Pastora Majó será . (Mutis Camarero.) 
Ajdeg. ¿ E s conocido de usted, el mozo? 
Pas íara Bastante. Hace argunos a ñ o s t r aba jó en m i 
casa. 
Aldeg, Durante el yantar, observé sus defereno'as. 
¿Y esas ((señoritas» que nos han honrado con 
su apetito, qu iénes son? 
Paisnoía Amigas der Rumbosioi. 
A.deg. ¡ E s t á muy bien relacionado! 
Pasitora Si llego a conocé l a cá l ida de Jos invitaos,, 
me queo en casa. 
Caima?'. 1.° (Con ¡servicio para, dos y cafetera.) ¡Er m o c a í 
Pastera ¿ Y qué tai er negocib? 
Gamair. I.0 (Que llena de ca¡é las tacitas.) Dende que 
cambió e dueño, t irandillo. V e r d á que coin-
cidió er traspazo con l a muerte' e Sarvaora 
Candí . . . la reina e las tarantas. 
Pastora ¡Su amante la m a t ó ! 
A.deg. ¿ P o r qué? 
(Cem de oírse ta mazurca.) 
Cama|r. I.0 Por celos. ¡Mosi düó er día! 
Pastofra ¡Dicen quera un bravo'! 
Gamair. I.0 ¡Un mala sombra! 
Ajdeg. Para ustedes no la tuvo. 
Caimar. I.0 Ar contrario. ¡Esto iba e cabeza! En m á s e 
medio año , solamente se rompieron dos va-
sos... que le t i ró la d u e ñ a ar dueño . . . ¡Y no 
fartó n i una servilleta! 
Pasitora ¡Cuando un negocio se tuerce!... 
Ajdeg. (Que no cesa de mover su café.) Peor es 
meneallo. 
— — 
Camar. I.0 ¿ M a n d a n argo? 
Pasitcra Ná , Dieguito. 
Camar. I.0 Pos con permiso. (Vase.) 
Pastora (Azucara >su café y lo toma.) Cargadillo... 
A'jdeg. L a despe ja rá . 
Pastera Estoy en mis cabales. 
Axteg. (Toma un sorbo, gesto de desagrado, m u é 
ve con la cucharilla.; nuevo sorbo, nuevo ges 
to y prolongado «meneo»; apura el conteni-
do del pocilio; aspaviento.) ¡ D e m o n t r e , quó 
amargo!... ¡No me resulta la mezcla! 
Pastora (Observando el servicio de Aldegundo.) ¡Pe-
ro hombre e 036, si s'ha dejafoi u s t é er pa. 
quetito d ' azúca r en er platil lo!. . . • 
A.deg. ¡ P u e s es verdad!... No sé lo que hago. 
Pantera ¡Y venga meneo! 
(Pausa corta.) 
Aideg. ¡Pas tora! . . . ¡ E s t a pdaya imanta! 
Paisitora Como a rgü i lo s hombres. 
Aideg. Agua tan azul no contempilé en m i vida. 
¡Dan ganas de tararse al mar! 
Pastora ¿Se siente anfib;oi? 
Ajdeg. Si alguna vez tengo necesidad de suicidar-
me. .. ¡de cabeza al pié lago! ¡ S e r á una muer-
te dulce! 
Pastora A l contrarío ' : l a mar de s a l á . 
(Aparecen Juanito, Lola y Concita.) 
Juanito ¿Pe ro qué hacen tan solitarios? 
Paistora Penitencia. 
Juanito Too er mundo pregunta por osíés'. 
Aldeg. C e m e n t á b a m o s . . . 
Pastora i Comoi s 'arrullan las gaviotas! 
Juanito ( iEsto m^escama!) (A Gracia.) Pos, aqu í , 
lag amiguitas—que son dog torcazas—táén er 
capricho de arrullarse.. . vamos, de baila con 
su i l u s t r í s ima . 
Lola La pura. 
Concha La chipén. 
Lo!a Pa el agarrao, los gatos. 
Aldeg. Pues yo soy un gato a n garras. Del abece-
darioi del baile no conozco n i l a jota. 
Concha Pos tié patitas e bai laó . 
Aldeg. Es posible. 
Paistora Por m í , no se prive 
Aldeg. ¡Señora!. . . 
Plastora Yo ragradezco... 
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Lo.a Güeno, una copita sí se t o m a r á con estas 
personillas. 
Concha O dos. 
Juanito ¡Y que hay una solera!... 
Lola Solera... y soleares. 
Concha (Aga r r ándose a un brazo de Aldegundo.) V a -
mos. 
Lola ( ( A g a r r á n d o s e al otro brazo.) Alégrese , hom-
bre. 
Juanito ¿No camela el peca? 
Aláeg . (Molest ís imo.) Sí. . . andando1... 
(Lola., Concha y Aldegundo hacen mutis . ) 
Juanito ¡Y gi' no quié juerguearce, que tire der copo! 
Piaistcira ¡Ya t i ra! 
(Pausa.) 
Juanito ¡Pas to ra l . . . 
Paistoora ¡ Juanito! 
(Comienza a oírse una polca.) 
Juanito ¿Qué mart ingala se trae? 
Pastora ¿Yo?... 
Juanito ¿Cont inúa raoechanza? 
Pai&totra No tengo por qué darle explicaciones. 
Juanito Disimule. ¡Ah, pué que rezaran er rosario! 
Pastora Cahalito. Ibamos por la le tanía . 
Juanito ¿Llegaron ar «poitens»? 
Pastora Quedamos en er «fldeiis». 
Juanito Pastora, no jugue con fuego, q u é s peligro-
so. A d e m á s , ese hombre es tá boquera. 
Pastora Nunca m'ha guiao .el i n t e r é s . 
Juanito ¡Doquiera y con más, luslr.os que l 'Arca-
zaba! 
Pastora ¿Pero qué dice u s t é , tabardillo? 
Juanito Yoi sé lo que me1 pezco .^ 
Paisitora Usté no sabe nafta,. 
Juanito ¡ E r cómico le gusta! 
Pastora Lo dijo Blá. 
Juanito No crea os té que me chupo er deo. 
Pastora ¡Qué voy a créeme! . . . Si fuea, un catite... 
Juanito ¡Claro! . . . Se trata, d'un tío tan redicho, tan 
orondo... mondo y lirondo.. . ( B e s á n d o s e el 
pulgar de la diestra.) ¡Por er gañote! 
Pastera (Enérg ica . ) Supongamos que m'interesara, 
¿qué? 
Juanito ¡ Quezo no pué sé ! ¡Que estoy yo enenanies! 
Pastora Vamos, por escalafón. 
Juanito ¡Y escalofón cerrao! 
Pastara ¡ No me saque e mis casillas! Y sépaloi ya 
- 41 -
d'una vez: a m í no me petan ilos pipiólos 
como us té . 
Juanitb ¿Pipiólo?. . . ¿En qué sentío? 
Pastera ¡En toos las sentios! 
Juanito ¡ Se complace Jaciéndome pena! 
Pastora ; Noi me dé m á s tabarra! 
Juanito ¡Si la quieo como no he que r ío a otra hembra 
en la vía! ¡ Si ya se lo he dicho m i r veces: 
la tengo me t í a en er tuétano'! ¡Una mi j i l l a e 
com pación! 
Pastara ¡Si la tupiera do toos, lo-s que me chicolean!... 
(S ig i l a sámen le aparece ¡Bernabé;: coge del 
perchero su montera.) 
Juanito ¿ T a n odioso le soy? 
Pastora U n poquito m á s . 
Bernabé ( A l iniciar el mutis, tropieza con una silla.) 
¡Ay!. . . 
Pastora ¡ , 
Juanito s ¡ i i n : -
Berínatoó ¡Má espinilla! ¡Ay!... ((Encoge la pierna las-
timada. ) 
Pastora ¡Y q u é s un dolorcitol... 
B e r n a b é i Me la he farturao! 
Juanito Noi la engorruña. , hombre. 
B e r n a b é (Medio mutis, cojeando.) ¡Mar di ta, sea!... 
¡Comoi pa unas priesas! (Desaparece.) 
Juanito ¡Valiente zartamonle! 
Pastora Aviao v a er pobre. 
Juanito ¡Mereció castigo a su inopoirtunidá! Y hable-
mosi en plata, Pastora... s n embalajes n i 
arrodeosi. Yoi tengo una g ü e r t a en Competa 
q u é s er p a r a í s o t e r r ená : too el a ñ o tié ar-
mendros en fló. ¿Quié es té u r su f ru c t ü a r l a ? 
En a q u é t é rmino , es la g ü e r t a más1 grande 
que se cohece. ¡Más que la g ü e r t a a r mun(-
do! ¿Hace? 
Paisitora (Molesta.) ¡No hace! ¡Déjeme! 
Juanito ¿Cómo logra r í a yo s;u estima? ¿Con p a r n é ? . . . 
¡ P í a por esa boca! 
Pastora (Indignada.) ¡ E s us té un rucho!... ¡Un zo-
queitie! ¡ S a r g a d'aquí!. . . ¡Quítese e m i vis ta o 
armo quimera! 
Juanito ¡Qué a pecho lo toma!... 
Pastora (T rans ic ión . ) Verdaderamente'. Conociendo 
su ((buena» edücaQpón, no debieran e x t r a ñ a r -
me sus palabrotas. 
Juanito Yo no he quer ío ofenderla. 
-- tí 
Pastora ¡ Hemos terminaol 
(C&sa de oírse la polca.) 
Juanito ¡ EncalabrinaJta con el h o s t n ó n ! (Valse.) 
Pastora ¡Groisero! ¡Ganso! . . . ¡Pero qué a r r i m a í t o a !a 
cola loi pat ' ió su madre! 
Juanito (Dentro.j ¡Ahí la tié osté! 
ALdeg. (Apareciendo.) ¿Qué le acontece a ese indí -
gena? 
Pastora ¡Amargao por mis 'desaires, acaba d'oíendeiv 
me! ¡ L a ven a una tan sola!... ¡Como too 
er monte fuea o régano! (Gime.) ¡Señó! . . . 
Aldeg. ¡Infelice amiga!... ¡Vamoisí, mujer, no se 
acongoje! 
Pastora ¡S i m i Grab ié levantara la cabeza!... (Gr i -
tando.) ¡Leván ta la , Grabié! . . . i Leván ta la ! . . . 
Ajdeg. No se haga usted infusiones. No la e rgu i rá . 
¡Polvo!. . . ¡Nada!. . . 
Pastora ¡ P e r o ai él me viviera.!... 
Aldeg. Sí . . . y a io comprendo: no ¡se p r o p a s a r í a n esos 
majaderos. ¡ S u s cuitas me enternecen, pere 
grina Pastora! 
Pastora ¡Ay, don Ardegundo de m i vía! (Echándole 
los brazos.) ¿Cuándo t r o p e z a r é con un hom-
bre? 
Aldeg. ( ¡Si tropieza conmigo, rodamos!) 
(P l añ ide r a y desesperada—a,/ buen parecer— 
llega ta Sentí- Santos.) 
Sianitos ¿Nol e s t á aqu í la n iña? . . . ¿Habé i s yiisto os íés 
a mil «obr ina? . . . ¡Jul ia! . . . ¡Juli ta! . . . ¡Azuce, 
na! (Trans ic ión . ) ¡Se m'ha escapao! 
Pastora ¡Milagro! 
Santos ¡ U n a e las suyas! 
Aldeg. ¿La borrega? 
Santos ¡ M e n ú a borrega! ¿Y ar s ac r i s t án , no l 'han 
•visto ostedes? 
Pastcira Hace un momento estuvo aqu í por s¡u chas-
calito. 
Santos No marra. . . con er s'ha dio. ¡Asina ce le rom-
pa una pata ar gailán! 
Pastora Quién s'abe. 
Santos ¡ Jo sú , qué entripao! 
ALdeg. ¿El de la borrega? 
Santos ¡Er mío!. Ella n i srente... n i paece. 
Pastora ¡Y con er s a c r i s t á n ! 
Santos ¿Ha, visto oslé?. . . Ba i lá bien apegao-s, con-
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San Cuiaco e m i arma! ¿ P o r qué no reven-
té yo' er mesmo día que p a r í a m i sobrina? 
(Mutis derecha, a lefándose.) ¡ Ju l i t aaaaaa! . . . 
L a tía univensiá: sale' a sobrino por fiesta. 
(Pausa- corta.) Pero no m'ha dicho us té na. 
¿Y las seductoras? 
Aburridas! de m i indolencia, me dieron es-
quinazo. 
¡Cuánto m'han hecho sufrí! ¡Soy tonta!... h 
esazón no me dejaba... No pueo explicarme. 
(¡Celos!) 
(Aparecen por la derecha Sardinero y Niño 
de la Pelusa; de gorra, como en el pr imer 
acto.) 
¿Sel pué? 
¡Los retrasaos! ¿Cómo no vinieron siquiea a 
losi postres.? 
Pos v e r á os t é . . . 
Francamente, a nosotros no mos gusta dir 
de gorra a ninguna parte. 
Gustión de temperamento. 
Ya. 
U s t é s son de confianza. 
Precisamente por serlo venimos a d á una 
razón. 
¿A qué arrodeos? ¡ L a s cosas claras! N i élsitie 
n i yo poemos a l l e r n á ande s'encuentre er 
periodista. 
' ¡ V á r g a m e Dió! 
¡L'ha tiomao1 con la afición! Pa él, semos pá-
jaros de cuenta. 
¡Unos pa rá s i to s ! . . . 
¡Y j a v e r d á , eiso escuece! 
Y pica. 
(Comienza a oir]se un vais.) 
¿Nos .preocupamos nosotros de « u melena de 
pitejo?... 
¡ Si no lo marco, que m'encune un utrero! 
La toman u s t é s m u y a pedho. 
¡Claro! Amuela emasiao. Ahora, píe que mos 
la corten... ¡Como si l a coleta no juera un 
sagrario! 
(Apareciendo.) L o prometlido. Pastora. Me 
debe ulsté un vals. 
Sí q u é s v e r d á . 
(Molesto. A los toreros.) ¡Ahí le tienen! 
(A Gracia.) ¡Qué grosero!... N i mos sa lúa . 
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N . Peluca i Que s'ande con cudiao! 
A.deg. (Supl icándole con la mirada.) Pastora... 
Pastera Con permiso'. (Medio mutis .) 
A.deg. (¡Aldegundo!, ¿qué te roe?) 
Angel ¡ V a m o s a dibujarnos hasta el de «La viuda 
a legre»! (Vam'e izquierda Pastora y Angel.) 
Aldeg. (Despechado.) ¡Ese mentiecaio quiere acor-
darse de mí ! 
N . Peluisa Por respeto a os té no The dicho cuatro b u . 
i r á s . 
Sardinero Por lo mesmito m 'enf rené yo. 
Aldeg. En ciertas casos, huelga la urbanidad. 
N . PeCiulsa ¡Se las diremos! 
Aldeg. ¡Y si no llegan ustedes a la contumelia, cUv 
m o s t r a r á n sier unos borregos!! 
Slardiniero Llegaremos. 
N . Peluea ¡ V a y a s í le desfiguro yo l a conturmelia! 
Aldeg. ¡Ah!... Se me ha ocurrido un plan mágico . 
¿Qué pretende ese intruso?... ¿La amputa-
ción del apéndice capilar? 
Sjardineto (Dudando.) D'amputacOon... cr'etí que no dice 
ná . 
N . Péhijsia Con nueisitras familias no se mete. 
Aldeg. No me han comprendido. Bueno; esta, noche, 
d e s p u é s de «El ioroibado»—una de mis crea-
ciones!—me esperan ustedes a ,1a puerta del 
teatm. Yo les. -expongo la. idea y concreta-
mos. Huelga adverUiies que yo no s é nada. 
N . Pslulsa ¡No fartaba m á s ! 
Aldeg. ¡El castigo fué acordada e impueisto por los 
nietos de Gúchar&s, por1 los hijos de don 
Lii|ilsi! Yó lesí predigoi, a fuer de hombre ex • 
perimentado, que! Angel Ochoa. no vuelve a 
moles lar a los fenómenos en agraz. 
Siardiirwro ¡Acorralao! 
ALdeg. Y hasta es posible que les dé un bombo. 
N . Pelulsa Eisiol s e r í a ponerse a tono. 
Slardm¡e!ro Y si os té precisa e1 nosotros a r g ú n día . . . 
Aldeg. Quién sabe. 
Slardmiero Nos tié a sh indisposiciión. 
ALdeg. Ahora calma, disiímulo. 
Síard-Bero ¡ Eso! 
Aldeg. Manos a la obra. Vayan al j a rd ín , alternen, 
tomen una, cuatro, veinte c a ñ a s con él. 
N . Pelufra Vamoísi a darle coba, fina. 
(Cesa de oírse el vals.) 
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Aldeg. De la m á s exquisita. A su hora, ya le d a r á n 
para el pelo. ¡Persp icac ia y discreción! 
N. Ps.uvr.a Osló manda. 
(Sardinero y Nifío hacen mutis por la iz-
quierda.) 
Aldeg. ¡ E n la vuestra i r á englobada m i venganza! 
¡Bailar: con Pastora!... ¡Qué sarcasmo!... Por 
honesto que sea el agarrao, ¿quién evita el 
parcheo? 
Pastora (Apareciendo.) Vuel ta y media na más . 
Aldeg. ¡De vuelta y m e d í a hubiera puestoi yo a ese 
petulante, si usted no se hubiera mostrado 
tan propicia,! 
Pastera ¡Hombre! . . . ¡ H a s t a ah í podían llegar las bro-
mas!.., ¿Es us té m i d i rec tó esp i r i tuá? 
Aldeg. ¡Sí, laeñora! Y estoy diispuestq a romperles la 
cri'sma a esos tipos jactanoiosos y «(pampli-
neros» que la cercan. 
Pastera ¡ Oló los barbianes d'agallas! 
Aldeg. No crea usted que son bravatas. 
Pastora N á d'eso. 
Aldeg. ¡Ya no puedo má&I 
Pastara ¡Eh! . . . 
ALdeg. ¡ Que y a no puedo m á s ! ¡Que me ha vencido 
usted! 
Pastera ¿ P e r o a qué se refiere? 
Aldeg. ¡Sépafo de una vez! ¡ El manso arroyuelo de 
m i existencia se desbordó! 
Pastora ¡ L a inundac ión! 
A.deg. Sí, señora . ¡Yo ya estoy con el agua al 
cuello! 
Pastora ¿Y si s'ajoga? 
Aideg. Me as i r é a usted como m i único salvavidas. 
Pastora ¿M'ha, tomao por una canoa? 
ALdeg. ¡ L a he tomado por u n cazatorpedero! ¡Y bas-
ta ya de inút i l discreteo! Voy a hablarle con 
el péndu lo en los labios: Pastora, arquetipo 
de la hembra andaluza, ¿qu ie re usted ser m i 
esposa? 
Pastera (Fingiendo asombro.) ¡Eh! . . . 
Aldeg. ¡Mi) mujer, mi costilla, mi cónyuge! 
Pastera ¡Jolsiú, Jo sú , Josú! ¡Qué fuerte l 'ha entraol 
¿Us té sabe lo que se dice? 
Aldeg. ¿Que s i sé lo que me digo?... (Verdaderaj' 
mente, no respondo de estar en mig cabales.) 
Pastora (¡Cayó como jarapo en d í a e vendavá! ) 






























ha conmovido, me ha convencido y me ha 
vencido. 
¿Y, .sin m á a ni1 m á s , s'entrega? 
¡Atado de pies y manos! 
¡Er cormo! 
¡ Hasta el punto de que, si usted lo desea, le 
recito la escena del sofá! 
. ( ¡ G i l ! ) ¿Pe ro de veras habla en serio? 
¡ Que ciegue si miento! 
¡Qué hu racán ! . . . ¡ J u r a y too!... 
¡Us ted me ha gatequizado o me ha emhri;-
jado! 
(Vencedora.) ¡Mío!... ¡Mío!. . . (Risa tr iunfal .) 
¡Ja, ja , ja!... ¡Don Pelele! Y puesito que m'ha-
bló' con er péndu lo en los labios, yo no me 
m o r d e r é la lengua pa.ra, contestarle. (Pau 
sa.) ¡ A u n q u e viene us t é por. derecho, no 
quieo' ser su esposia! 
((Como quien ve visiones.) ¡ P a s t o r a ! 
¡Gomo lo oye! ¡Si m ' in s imié con su isieñoría— 
mosi t rándome pan casi comió—fué de meniv-
riji'llas! 
(Trágico'.) ¡Eh! . . . 
¡ P a des'enmascararloi, pa vengarme! ¿Lo he 
congeguío?. . . ¡Pué s ' a r r e m a t ó er cuento! Aho . 
ra me consta que tié u s t é parpitaciones' en 
er péndulo . 
¡En este momento ha cesado de OsicUar! 
¡Qué pena! 
¡Me ha dejado usted estupefacto!... ¡Lelo! 
¿No l 'ha gustao er juegoi?... ¡Canastos! , de 
pega, p e m eompllcaíllo. 
¿Juego?. . . ¡ B u r l a sangrienta! ¿Y toda aque-
lla p a l a b r e r í a ? 
Se la llevó er viento. 
No, no, no, n a . . A usted, durante el vals, le 
han contado u n infundio1. 
A m í nadie m'ha calentao la mollera. 
¿Entonces? . . . 
Amigo, donde las' dan las toman. 
Esto no puede1 quedar así . Yo tengo amor 
propio. 
¡ P u é si lo t ié , acepte el de los d e m á s ! 
¡Yo soy un caballeroi! 
¡Sí!... ¡Er cahallero de grac'a! 
A d e m á s , usted—alevosamente—ha penetrado 
en m i corazón y lo ha hecho pedazos. 




























¿Pedazos? . . . ¡ V a y a ! 
¡Añicos! Y quien rompe paga... 
Pero no se lleva Uos ti'estois!. 
¡Bien empleadoi me es tá! ¡Mujeres ! . . . ¡Muje-
res!... ¿Y para endosarnos un hueso, nos 
pr ivó Dios de una costilla?... (Pausa.) 
(Cariñena.) ¿Le conviene una buena a m i s t á ? 
Delsipués de su estratagema, es muy poco. 
F u é no pueo brindarle m á s . 
ffJn un arranque.) ¡Mire usted que si me 
enojo!... 
¿Amenazas? . . . 
(Humilde.) No; despecho. Me tendió' usted sug 
redes! y caí en ellas. Coirrespóndame, Pasr 
tora. ¡Con toda sumis ión se lo ruego! (Se 
arrodilla.) 
¡Y noi noisi tragaba! 
(Aparecen Juanito, Angel, Manilas , Facul • 
tade'/s, Sardinero; Niño de la Pelusa, Concha, 
Lola, Isabel y los del cuadro flamenco.) 
¡Señores! . . . ¡De rodillas y a sus pieses! 
¿Y ahora, amigo? 
¡ Honrad í s imo en esta postura! j Y no la le-
vanto! 
(Comentarios.) 
¡ Se juega el relato! 
¡Me juego l a Anda! 
Arr iba , hombre e Dió. 
Si usted me Lo' manda... 
(Pastora le 'ayuda a levantafse.) 
Perd ió el rubor. 
Y er tilempo. 
¡ Quién siabe! Por 10 prontoi, m'©» más ' s im-
pático que otros. 
(Abrazándo la . ) ¡Bendita, sea tu madre! 
(Rechazándolo . ) ¡Josú, qué garfios! 
(Risas.) 
((¡Empezó por una apuesta, 
'siguió por un devaneo, 
e n g e n d r ó luego un deisieo 
y hoy me quema e corazón!» 
(A Juanito.) ¡Acaba rá logrando sus volup-
tuosos designios! 
(A Gracia.) ¿Osté no conoce mL á r b o genea-
lógico? 






















Pos oiga: ¡ P o r mis venas corre sangre der 
Cabri llana! 
¿Y quién era ese calDallero? 
¡ E r ((zuzniioortlan» de los valientes! ¡ Le temi 
biaban ende la Victoiya a la Goleta, ende 
Capncbino'S ar Palo!... pasando por la T r i -
n i d á y eil P e r c b é . 
¡Si istería bravo que m u r i ó asesinao! 
Enemiga der trabajo,, como1 too jaque, v iv ía 
a expensas de su madre. Esta.—¡ iluza!—en 
cierta, ocasión, eeíió en cara ar n iño lo que 
se comía. ¡Nunca lo hubiea hecho! D'un tajo 
certero, Cabrillana s'abrió' er vientre. 
¡Qué macho! 
¡Qué loco! 
¡Murió d'un t i m alevoso! En Tagonía—de 
rabia por no podé yengairse—d'un mordisco 
s ' a r r a n c ó el índice. (Dobla el citado dedo y 
se lo m u e r é e . ) 
¡ B r a g a o ! 
¡AiSiina era m i arcendiente! «¡Laus deus»! 
¿Cree! usited que puede interesairme es¡e fo--
Uétíh? 
¡Hombre , qu ién isia.be! No l'oirvíe, por s i 
acaso. 
(Molesto.) ¡Qué concepto tan humillante t ie-
nen estos señor i t angos de la d ign í s ima pro-
fesión de actor! ¡Yo isoy un perfeicto caballe-
ro y a. nadie tengo que temer! 
¡ A mí ! ¡A m í ! 
¿A usted?... ¡N i a usted, n i a Bai r rabás , n i 
a Ñ u ñ o , n i a Guzmán! . . . ¡ N i a Putifar! 
Se pone serio. 
¡Ay, q u é t ío er cómiooü 
S'ha emborrachao pa hacerse el lipendi; y no 
pagar. 
(Con dignidad, no exenta de indignación. ) ¿Yo 
borraoho?... ¿Yo «lipendi» para noi pagar?... 
¡ Yo bebo para v M r , pero rio vivo' para be-
ber! ¡Yo soy un artista honrado!... ¡Honra-
doi!... Y no piensen que voy a hacerles ahq 
raí un lat iguil lo. (So.temne.) ¡Yo amo, como 
el primero! ¡Yo soy hombre, como el p r i -
mero! ¡ Ya defiendo a m i dama., como el p r i -
mero! 














¿A mí? . . . ¿A mí? . . . «¿A un león con un mal 
palo?. . .» ¡ Q u é disparate, hombre! 
(Aparece con la cuen ía , que presenta al 
Rumboso.) L a cuenta. 
¿Y a m í qué me cuentas? ¿S iempre he de 
ser yol?... (A Angel.) Esta es m i venganza. 
(A Atdegundo.) ¡Eh, amigo! A pagar... co-
mo primero. (Todos rien.) 
(¡Bellacos! j Malandrinefe,!) 
i A pagar! 
¡A pagar! 
(Indignado, colérico, se busca la cartera.) 
¡Justementei; a pagar, a pagar! ¡Y pago 
yo!... ¡Yo, el cómiicoi! ¡Aldegundo Gracia pa-
ga la, cuenta a, estos... caballeros!... ( ¡Pe ro 
alguien se q u e d a r á sün cobrar!) 
(Entre la admi rac ión de unos, la r isa de 
otros y el comentario de todo\s, Gracia da 
unofc billetes a$ Camarero; recoge la cuenta, 
la rompe y t i ra los pedazos al rostro de Juar 
n ü o . ) 
Güeno , hombre; no se en fo r ruñe os té . . . ¡Y 
que siga íla juerga que ahora lo pago yo 
tooü... ¡Too!. . . 
¡Bien! 
¡Ole! 
(A lo[s flamencos.) ¡Y vengan coplas y ven 
ga bulla;! ¡Niño, vino! 
(Mucha a n i m a c i ó n . E l Guitarra y la Can-
taora ocupan \sus asiento^ y de spués de u n 
rasgueo, ella .se arranca.) 
D'enyidiosos1 no hagas caso, 
nii te preocupe quien hable; 
q u i é r e m e como te quiero... 
¡ M a n q u e no mos quiera naide! 
(Olés, bravos, ¡aleo. . . ) .—(Telón.) 
F I N D E L ACTO SEGUNBO 

ACTO TERCERO 
Decoración del primer acto. En la mesa, que hay 
entre las do» puertas del fondo, reposa «Lar i ta» , her-
moso morrongo, negro como el azabache. 
A l levantarse el telón se oyen voces y carcajadas que 
parten del cuarto n ú m e r o 2. J U L I A N , tras el mostradar, 
charla con ALBERTO. En primer t é rm no, PASTORA y 
SOLEDAD. 
Sciledad (Excitada y llorosa.) ¡ M a r d i t o si r i m p o r ü i -
mos': nos t ié abandonaos! ¡Y el hijo de mis 
e n t r a ñ a s grave!... L o dice er méico. . . 
Pastora ¡Vaya por Di ó! 
Soiledad ¿A quién hizo mal m i n iño ])a que así su/-
fra? ¡ Qué c rue rdá ! 
Pastera No «'acongoje. . . 
Soiedad ¡Y eae padre!... ¡Padre ! . . . ¡Antes de cono. 
celo huhiean cegao míg. ojos! 
Pastora ¡Er mundo es malci; losi hombres crueles y 
tiranos! 
.Soledad Yo era h o n r á ; t'uve la esgracia. e tropezarlo 
y. . . ¡ca l como cao er pajarillo en las garras 
del ave carnOcora que le cerca, er vuelo! 
Pastera Gonfiajda. 
Soledad ¡ MLr veces me ju ró casansie conmigo! 
Pasteara Sí, sí'... Argunos—1013 más1—mientras no con-
siguen na, Tofrecen too. Luego, lograoi lo 
que apetecen, ¡ sí te v i no m'acuerdo! 
Soledad Sug ruegos, suisi promesas, ¡er di'ablo qno 
too lo pué .en estas castiones der queré! , con. 
t r ibuyeron a l a caída. A d e m á s , yo Jo adou 
raba. 
Pastora Hay que ponerse un canda í to en er cora-
zón. 
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Soledad ¡Cuando se quié con fatigas!... 
Pastcira ¡Entoncesí... closi candaos! 
Soledad ¡Qué bi'en fingía!... ¡Fiá en su c a r i ñ o y en 
sus juramentos le en t r egué cuerpo y alma! 
Pastora Y efectúa la entrega,, él se l lamó andana. 
Nuestro cuerpo es finca que no debemos dá, 
sino a m i n i s t r á nosotraisi mismas. ¡F ianza y 
er mes adelantao! 
Sdledad Y como si1 too fuean mieles1, ahora Dio me 
manda nuevas jieles: ¡ E r n i ñ o penando! 
(Llora.) ¡ H i p o e m i vía! 
Pastcxra No desespere. Las criaturas dan ca isusto... 
y aluego nú. 
Soledad Si sana, a l a Virgen dar Carmen of rendaré 
mi mata e p ello, y de s car z a s u b i r é ar m on • 
te Carvarib. ¡ Que se mei ponga güeni to . Se-
ñó'! ¡Hoy, d ía e t u divino cuerpoi, raliza, er 
milagro! 
(Se oyen las campanas de la Catedral; des* 
pués déf repique, Kle pe rc ib i r á—brevemen 
te—el sonido de la. campana mayor.) 
¡ Ya) e s t á l a proces ión en la calle! 
¡Y uno en la zacriistía! 
¡Lo dichosa que fui otras fiestas dar Cor-
pus!... 
¡^ Y yo! ¡Amargois. recuerdos!... 
(Nuevas risas y voces en el cuarto n ú m e -
ro 2; se oyen ¡a ise las de guitarra,) 
¡Qué ajeno e s t á ar sufri! 
¡ Y a es' diemasiao! ¡Por1 u s t é voy a dir igir le 
la palabra! (Golpea en la puerta del 2.) ¡Se-
ñó Juanito!... ¡Oiga!. . . 
(Dentro.) ¿Ot ra Uamá? . . . 
¡Sarga un momento, hombre; aquí le bus-
can! 
(A l abrirse la puerta del 2, por donde apa-
rece JUANITO, se encuentran dentro—aire • 
dedor de una mesa con botellas—Concha, 
Lola, Isabel, Facultades y Móni tas . ) 
Juanito Pos quien m é busca... (Reparando en Sole^ 
dad.) ¡Ah! ¿Eres tú? 
Soledad ¡Yo! ¿ T ' e x t r a ñ a ? 
Juanito Mucho. ¡Vete ! 
Soledad ¡ Caballa! 
Juanito (Amenazante.) ¡Soledá! . . . 
Pastora ( In te rponiéndose . ) ¿Qué va us té a hace? 
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Alberto (A Ju l ián . ) ¡Mar camino lleva er Rumboso! 
Soledad ¡ Mientras nuestro hi jo agoniza, tu e jara-
na!... ¡Gozándola!. . . ¡Ladrón! 
Juanito ¿Vienes a. insurtarme? 
Soiedaici Vengo por ti—¡por t i ! , ¿ l 'oyes?—; pero no 
humirde y resigna como otras veces, sino 
disipuesta a too. 
Juanito ¡ M á r d h a t e ahora mismo! 
.Soledad ¡ T u elante! 
Juanito ¡Ya! (Se dirige hacia e l cuarto n ú m e r o 2.) 
Soledad (Tras él y su ie tándole . ) ¿Tiéis va ló? 
Juanito ¡ S u é l t a m e o!... 
Soledad ¡Pega!. . . ¡Anda! . . . Es r ú n i c o que te tarta. 
Juanito ¿Me retas? 
Soledad (Sol tándote. Trans ic ión . ) No; te imploro. 
(Llora.) ¡ Juan , er nene se muere! 
Pastora Corra a verlo. 
Juanito Son romances d'esta, que e» una r o m á n t i -
ca. ¡S iempre me dice lo mismo! 
Soledad ¡No' me cree!... ¡ P o r las cenizas e mis pa-
drea' que no t ' engaño! 
Facult . ¡ Se t rata de su hijo! 
.Soledad ¿Vienes , v e r d á ? ¡Sí! . . . ¡Sí! . . . 
Juanito M á s tarde; oscureció. 
Soledad No; eso no. ¡ Ahora mismo! 
Juanito ¿Contigo?. . . 
Soledad ¿ T e da grima a c o m p a ñ a r m e ? ¡De do que soy 
sólo t ú tiés la curpa! 
Juanito ¡Calla!... ¡Y vete ya! 
(Por segunda derecha llega CARMEN; viene 
de peineta y m a n t o n c ü l o de c respón . ) 
•Carinen Güeñas, mañaín^si. 
(Alberto sale a l encuentro de Carmen y am-
bos, en segundo té rmino , h a b í a n bajito.) 
Pastora (A Juanito.) Aciompáñela, como es su obl i -
gac ión , ¡ y na m á s ! 
Juanito Pero es que... Si el chiquillo e s t á m á s gor-
do que yo. 
Soledad (Suplicante.) Perdona si h'estao agresiiva... 
Ven a darle un beso... qu izá &}¡ úrtimo1. 
¿Quiés que te lo pia e rodillas?... Unas bue-
nas vecinas' lo asisten mientras yo te recla-
mo. ¡Juan! . . . 
Juanito (Indeciso.) ¿Qué d i r án estos, amigos? 
Soledad ¡ Amigos y amigáis! ¿T' importa , lo que puean 
decí? 
Pastora ¿No supone m á s la criatura? 
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Juanito Insolente.) ¡Que no voy, y s ' acabó! ¡Ve t e 
ya! 
Pastora Nunca creí d 'us lé . . . 
Juanito (A Soledad.) ¡ Es m i ú r t ima palabra! Ya lo 
sabes, ¡eaí! 
Soi'edad Abatida.) Adió, s e ñ a Pastura. ¿Lo ha oío?. . . 
¡No lié e n t r a ñ a s ! (Medio mutis.) 
Pastora Que sane er chavahllo. 
S-ciledad ¡Er S e ñ ó Ja escuche! (Rompe a llorar. Vase.) 
Gran pausa. Se oye la campana mayor.) 
Alberto ¡ Ahora debe sal í la custodOa! 
Carmen ¡ Con stas espigas de trigo' dorao y sixs rac i -
mos de uvasi tempranas! 
Pastera (A Juanito.) ¿No le remuerde l a conciten-
cia? 
Juanito ¡Verdá que m'he portaoi malamente! Ahora 
siento un regomello... Las l á g r i m a s de llia 
madre demuestran quer chavalilloi e s t á gra^ 
ve... ¡Pobre hijoi mío!. . . ¡Debo iW ¡Sí! ¿Qué 
se m'impofta, lo' que puean mormi i i ' á esas 
pindongas?... (Iniciando el mutis.) ¡Soledá!.. . 
¡ E s p e r a , Soledá!. . . (Vase corriendo.) 
Pastora ¡Ay!. . . ¡EÍS menos c h a r r á n de lo que y a 
cireía! 
FívcuJt. í A s o m á n d o s e desde el 2.) ¡Ber to , una d'ív 
montállao! (Desaparece.) 
A berto (A Carmen.) Explícaselo! tú , prenda, (Se d i -
rige aj. mostrador, a por la botella.) 
Carmen ¡Qué poca chicha!... ¡Y pa otr'dg menesteres 
tanto jarabe e pico! (Pau^a.) ¡Señá Pastoral. 
Patstora Hola, Carmen. ¿Qué pasa? 
Garmfn Argo tremebundo^. Se va, ds,té a reí. 
A berto (A Ju l i án . ) Ahora le suerta lo de las segun-
das-iercera^ nurciias. (Recoge una botella y 
hace muUs por el 2.) 
Pa^tcira ¿Qués ello? 
C"::men ¡Cosas e la vía! Un escopetazo; Berto y una 
cerviora mos: oasamosi pa los primeros fríos., 
Pr . ' tora ¿Cómo?.. . 
Garm-'n ¡Como Dió manda! 
Pastora ¿Es posible? 
Garm-n Entr'e hacerlo por detrás) e Ja iglesia o ha-
cerlo por delante, hemos proferto por de-
lante. 
Fas tora Así debe sé. 
Carmen Yo creo questa can ícu la no va a jacé caló. 
Pastera 'Rfendo.) Claro que no... ¡ E s c a r c h a ! 
Carmen Pos tenemos una p re t ens ión : que osté seu 
la madrina. 
Pastera Sí, señora . Yo encanta. ¿ P e r o qué bichito x -
ha picao? 
Carmen Ya vé os té : ei' como un hongo, yo desap i -
rejá; ev con tres seta.s, yo con cinco bocio. 
ques... 
Pastora ¡ La miga! ¿Y no teme a las, viudedades d' .V-
berto? 
Carmen No. A l a tercera va l a venc ía . A ese le pci;-
go yo loisi ú r t i m o s carzapollos. 
Pastora! Quei sea, lo m á s tarde posible. 
Carmen Es v e r d á . U n hombre e& m u necesario en 
una. casa. Asina mis chaveas tendr 'án som 
bra. 
Pastora Y u s t é el arboli'toi a l a vera. ¿Y s i viene un 
camarerito? 
Carmen Bienvenío . De comé no h a de M'tarle. 
Pastera ¡Digo, por pechuga no l l o r a r á el arrapiezo; 
Carmen ¿Qué se va a jacé? Una esi solitania, y pro-
bé . . . ¡y s i viera os té que noches más: larga;-
pasa una m u jé sola!... De casá , se güerVefi 
m á s cortas. ¡ Qué voy a decile!, eso ya lo sa-
b r á osté por experencia. 
Pastora ¿Yo?... 
Carmen ¡Sí!... Como que t a m b i é n debía osté golvé a 
j inoarla. 
Pastera ¡Qué desatino! 
Carmen ¿ T a n m á le jué? 
Pastera ¡Porque me fué como los ánge tes , noi re in-
cido I 
Alberto (Apareciendo.) ¿Le contó?. . . 
Pastora De pé a pá. 
Alberto Mis, chavaUhas e n c o n t r a r á n csaíló en Cal-
men... ¡Que ya estoy de parientes!... 
P'astora . M ' e x t r a ñ a que us té no m'insinuara. . . 
Alberto Fatiga que me daba.. 
Carmen ¡ Berto, pa ciertas cosas', es mási corto que 
la manga d'un chaleco! 
A'iberto Pa ciér'tas ctísasi na m á s -
Pastera ¿Y qu ién s e r á paidrino? 
Carmen E n t o a v í a no sabemos. 
Alberto A m í me g u s t a r í a don Joselito er confitero. 
Carmen ¡Güeno! ; y y a que lo sabe osté t a to , condiú. 
No quieo p e r d é er desfile de las tropas. 
Pastora Abur. . . y que sea enhorabuena. 
Carmen (A Alberto.) Ad;ó, arbaricoque. 































De los der güeso dance, 
Jastü) endispué . (Vasc segunda derecha; A i -
berto la a c o m p a ñ a haista la puerta.) 
¡Gi tanaza! . . . ¡ T e n cudiao con la culata e lo* 
fuisiles! (Vuelve a l centro.) ¡Me furminó! 
(Por pr imera derecha aparece Aldogundo. 
Luce un flamante sombrero ancho.) 
Salud. 
(Conteniendo la risa.) ¡Alabao- sea Dio! 
(¡Mi mare!... ¡Paco Madrí!) 
(Er s e ñ ó Gracia va cevi l izándose.) 
¿Pe ro qués1 eso, amiguito? 
¡Un sombrero ancho! Málaga—la t ier ra de 
M a r í a Santísima,—se ha enfiltirado en mí . Su 
soi africano, -su a legr ía , sus costumbres, su 
vinoi, ¡el amor!, me ©acan de quicio. No obs-
tante, un negro 'presentimiento me acibara. 
Algo funesto v ib r a en m i corazón. 
¡ V a y a por Dió! ¿Y cuándo le dan l 'ar terna. 
t i va ? 
Usted fijará fecha. 
¿Yo?. . . 
Sí. 
(Cambiando de tema.) ¿L 'ha costao mucho 
er pavero? 
Veinticinco del ala. 
¿Y de la copa? 
De la copa... l a que me yo ya beber a su 
Sialud, biznaga. 
¿ T a m b i é n t imí tos de la tierra? 
¡Má laga , ciudad bravia!.. . ¿Y qué no se me 
p e g a r á de este vergel? 
La p ronunc iác ión . 
(Da una palmada.) Alberto, lo típico. ¿ Q u é 
quiere u s t é tomar, Pastora? 
Estoiy a rég imen . 
¿Ambros í a? 
Muchas gracias. 
Las de usted. (Ocupa la silla n ú m e r o 5.) ¿Por 
qué no se sienta a m i lado? 
Porque no. 
¿Y por qué no? 
Rareza©.. . 
C h a r l a r í a m o s un rato. 
¡Pa lo que tenemos que decirnos!... 
(Alberto sirve un chato de dorado vino a 
nuestro buen AVdegundo.) 
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A'-deg. ¿Usted gusta? 
Pastora De s a l ú te sirva. 
Aldeg. No puede aprovecharme. (Bebe.) ¡Con quñ 
rapidez cambiamos! 
Pastora Según lasi c ircunstanciáis . 
Aldeg. Hace unos d í a s estaba, usted conmigo c a r i ñ o 
sa, joyval, insUnuante... 
Pastora Y us té se mostraba asaurita, desabor ío , ¡sOf-
peohoso... 
A'deg. Hoy, en cambio, esquiva, indiferente, mor-
daz... ¡Y yo hecho u n ©sírepajo por usted! 
Pastora No hablemos de lo pasao. De sobra conoce 
los motivos que me indujeron a l a farsa. 
Aüdeg. ¡Bien se ha mofado de mí ! 
Pastora Pelillosi a la m á . 
A'deg. ¡Negros como la endrina son sus ojos; pem, 
amiguita, BUS intenciones!...-
Paistora Mejores no puen sé . 
Aldeg. J a m á s t emí al peligro, ni a las amarguras 
que nos proporciona la vida; só'O' me hor ro-
rizaba l a perspectiva de un nuevo devaneo... 
¡Y he ca ído! 
Pastora Por su curpa. 
Aldeg. ¡No ; usted me echó la zancadilla! (Se levan-
ta. DefinilivQ.) ¡ E n fin, este problema, tendrá, 
solución r á p i d a ! 
Pastora Menos m á . 
Aldeg. ¡Se lo juro! No quiero ser su pesad'lla.. P r i -
mero la v íc t ima . ¡Me l e v a n t a r é l a tapa de 
loig sesos! 
Pastora No se destape, hombre. V a a es t rqpeá el cor 
dobés. 
Aldeg. ¿Lo toma a chacota?... ¡La, tapa de los se-
sos! 
Pastora Ser ía un disparate, y us té no está en edá 
d 'hacé Jocuras. 
(Pausa corta.) 
Aldeg. (P lañ idero . ) En vez de consejos, concédame 
su afé'cto, 
Pastora ¿Pero qué mér i t o s alega pa exigirme eso? 
Aldeg. Abdicar de mi,» oonvicciones, exponerme a 
las' iras de sus galantea dores... 
Pastora ¡Yo no pnedoi corresponderie!... (Con¡iden-
cialmente.) ¡Yo tengo u n amante! 
Aldeg. (Horrorizado.) ¡Eh! . . . 
Pastera ¡Y lo quiero a r ab i á ! 
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Aideg. ¡Lo que son las hembras!... ¡Y yo, Cándido 
de oficio, le ofrecí mi mano! 
Pastora ¡Ja, já, já! . . . 
Aldeg. ¿Conozco a etse predestinado? 
Pastora Sí, hombre, s í . ^ M i Antoñ:cp! ¡Mi niño! 
ALdeg. (Alegre.) ¡Ahí ¿Se t ra ta dqjj pequeñoi? 
Paistora ¡C1aro, arma, e cán t a ro ! Yo noi soy de las 
que pindonguean. ¡Toos mis afectos los re-
concen t ré en er 'n ' iño! ¿Voy a darle padrasto? 
Aldeg. S'endo su c a r i ñ o materno tan profundo, no 
me e x t r a ñ a semejante recelo. Ahora bien; en 
mí e n c o n t r a r í a Antoñ i to un segundo 'padre. 
Pastora L'agradezco susi buenas intenciones. 
Aídeg. ¡Hijo de m i alma! 
Pastora , No'sea usté guasón. 
Aldeg. ¡Me brota, la paternidad! 
Pastora A d e m á s , yo no traiciono ar finao. 
Ajdeg. La Creía má® sensata. 
Pastora ¡Fu imos tan dichososi!... Dé jeme vai Gracia. 
Aideg. Díscola. 
Pastora ¡Cómo ce l eb rábamos la flesia de hoy!... M i 
Grabié , de terno flamante,, y yo, de m a n t ó n 
bordao, c o r r e t e á b a m o s ]as callea, principales, 
sobre una arfombra de olor-osa juncia y bajo 
el lOporiuno toldo que nos defendía der eó. 
¡Cuán ta gente, envidiosa, nos contemplaba!... 
NQ es jactancia.. Procesión, moraga en la 
Caleta,, torcía... D e s p u é s de la corr ía , en co 
che al' Parque, entre centenaresi de carrua-
jesf repletos d'hembras chipén que e s p a r c í a n 
fraganciasi de rosas y claveles. Requiebros y 
naas1, voces y pregones, cascabeleo y r e s í a -
llá de lá t igos p r o d u c í a n un a t r o n a d ó murmu.. 
lio de pueblo en día e feria. ¡Y coímo nota 
triste, la quejumbre de las sirenas d'arguno.s 
barcos que levaban anclas! 
AMeg. A m i lado no le f a l t a rán expansiones;. 
Pastora No m 'haga de reí. 
Aldeg. Ya que he puesto mi, a l m a en usted, t a m b i é n 
p o n d r é en usted mis, regocijos. 
Pastora En amores, quien m á s pone m á s pierde. Re-
coja velas. 
(Aparece E l Manco, vendedor ambulante de 
hostería; le ¡a l ia el brazo derecho.) 
E l Manco ¡Er se,i m í se ! ¡Mañana se sortea! ¿QuTén 
quié dinero? (Ofrece sus décimos.) 
Aldeg. E l seis m i l seis. ¡Rornto n ú m e r o ! 
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E l Manco (A Gracia.) ¿Quié os té er go-rdo? 
Aldeg. Sí, .señor. 
E i Manco (En t r egándo le un décimo.) ¡ E r de la suerte! 
Aldeg. (Dándole unas pesetas.) Así sea. 
Bi Manco Gracia. (Medio mutis.) ¡ E r is'ei mí seü. . . 
¿Qu/én quié pasta?... (Vaste.) 
AJdeg. ¡Me dá el co razón que toca! Este manco tie-
ne muy buena mano. 
Pastora A d e m á s , de&graciao en amores... 
Aldeg. Guar'de el numerito. (Se lo entrega.) 
Pastora Si es antojo. (Se lo guarda, en el pecho.) 
Aldeg. ¡En l a a lcancía! ¡Muy bien! ¡Vaya si toca! 
(Como alma en pena, aparece Ochoa; viene 
pelado a rape; todois—al verle de tal g u i s a -
hacen aspavientos y ríen.) 
Angel ¡Tampoco e s t á n aqu í ! ¡Se los l i a tragado el 
cieno! 
Aldeg. ¿Hubo cris's? 
Pastora ¡Este no es mi-Juan!.. . 
Angel ¡Rían, gocen!... ¡Muy lógico! 
Alberto (A Ju l ián . ) ¡Mi mare, qué melón! 
J u i á n ¡De Benamej í ! 
Aldeg. (Realizaron m i plan.) 
Pastera Pero, don AngelitOÍ, ¿esa monda?... 
Angel ¡Una hazaña- de 1os torer.llos! ¡Muy valien-
tes!... ¡Me peraron en cuadrilla! 
Alberto (A Ju l i án . ) ¡Si t end r í a pelo! 
Angel Ya1 conoaen ustedeís mi campaña , ant i tauro, 
máqu ica . . . 
Aldeg. Sí, s í . . . 
Angel Cada cual es l ibre de emi t i r su opinión y de 
arremeter contra, lo que estime perjudicial o 
b á r b a r o . Bien. Esta mañana- , a la puerta de 
una taberna., me e n c o n t r é a] Sardinero y aí 
Pelusa. Me s a l ü d a r o n cortesmente, me invi • 
taren, acepté . . . ry l a celada!'En la trastienda 
del coilmao h a b í a más. maletas que en ¡a es-
tac ión de Bobadü la . Entre unos, y otros, me 
sujetan, me aturden, me maniatan.. . ¡y e,T 
cero! ¡Ya ven ustedes! 
Pastora No vemos ná . 
Aldleg. ¡Ni un cabello! 
Julián (A Alberto.) L ' h a b r á n pelaoi en mocdcleta pa 
a c a b á ante, ¿ y e r d á ? 
Alberto Seguro. 
Angel ¡ N a r r a r detalles me abochorna; Menos ma l 
que hace calor. 
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(Todos r íen . ) 
Pastora E r que^no se consuela... 
Angel Sí. ¡Pero m e s á n d o m e el cabello se me ocu-
r r í a n cosas tan bonitas!... 
Aldeg. Vamos, t en ía usted''el genio en la melena. 
Pastora Como Sansión 
Angel ¡Oh! ¡Se a c o r d a r á n de mí! (A los depen~ 
dientes.) ¿No han viteto a los... f enómenos? 
J u l i á n No, s e ñ ó . 
Alberto Les ¡pasa lo que a os té : no se les v é er pelo 
Aldeg. Represalias, amigo Angel. 
Pastera ¿ P o r qué no se merca u n a ^ e í u c a ? 
Angel No me lo tome. Pastora. 
Pastora ¡Qué m á s quisiea us té ! 
Aldeg. ¿No se le ocurro n i n g ú n versuto? 
Angel No, señor . 
Aldeg. ¡Oh, pena de Tal ión , 
conviertes m i cabeza en un meiión! 
(Nvlevas risas.) 
Angel ¡Gócenla!. . . ¡Al pr imer chulo que me tropie-
ce!... ¡Hombre , t a m b i é n e s t á usted majo con 
ese ((chapá»! 
Aldeg. ¡Milagro! 
(Se oye lejano redoble de tambores.) 
Pastora ¡La p roces ión debe llegar a la plaza! ¿No va 
u s t é a ver la , Ochoa? 
Angel ¡Señora! ¿Con esta cabeza?... 
Pastora ¡Lo quési l a ' r a y a no se l'e vá a, despe iná! 
(Como una saeta, aparece B e r n a b é ; abandO" 
nó sw puesto en la proces ión por tomarse una 
copa; ¡uce -sotana' y sobrepelliz y lleva un ci-
r io en ta diestfa.) 
Bernaibé ¡Que mancho! ¡Jul ián, corre, solera!... Con 
er pretexto d'abrocharme un botillo, mfeacu 
r r í . . . ¡Y a q u í me t iés seco! 
J u l i á n (Le sime un vaso de r i ñ o blanco.) Con hin„ 
giene. 
Alberto ¡Como en Semana Santa! 
Bernabé (Bebe.) Aluego te p a g a r é . . . Abú. . . ¡S í el obis-
po me guipa!... (Medio mutis.) ¡Camard ! ¿Qué 
Fha pasao ar poeta?... ¿ E s t á pelechando?... 
(Vais'-e corriendo.) 
Angel ¡Has t a el s a c r i s t á n ! 
Pastora ¡Pué no digo n á cuando J u a n í t o lo cale! 
Angel ¡Exploto! (Se dirige a l mostrador.) ¡Un cor, 
tado de dinamita! 
( Ju l ián le sirve una copita de aguardiente 
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que el pe lón b e b e r á y a b o n a r á . Paulatina*, 
mente, ha dejado de airse el redoble.) 
Aldeg. (A Pastora.) Este no vuelve a meterse con 
los toreros. 
(Aparece E l Betunero; trae una caja—como 
las de calzado'—envuelta en papel blanco y 
atada. A Pastora, en t r egándo le la caja y una 
carta.) 
Betunero Ceñá Pastora, acaban de darme too esto pa 
que a® lo entregue a osté . 
Aldeg. U n par de botas. 
Angei (Apercibido.) A l g ú n regalo del Rumboso. 
BetuneTtoi (Contemplando a Ochoa.) ¡Qué calabaza!.., 
¿Quié osté que ce la tiñal? 
Angiei ¡Maldito «sea!... (Amenaza, al Betunero y és te 
desaparece como por encanto.) 
Pastora (Abre la carta.) No conozco.la ¡letra... Como 
soy. expansiva, quieol que la oigan. (Leyen-
do.) nSeñá Pastora: Hoy, d ía der Chisti, mos 
permitimos enviarlle un postre. L a arjunta 
caja contiene cabello de ánge . . . vamo's, er 
cabello de don Ange Anchoa, ese! tío g o r r ó n 
que l'andai buscando a osté la faltriquera, 
¡Pa que lo -sepa! Unos güenos ' amigois.» 
(Menos Angel , todo)s isoltaron el trapo.) 
Angel (Como u n energúmeno*, arrebata caja y car-
ta a Pastora.) ¡Venga! . . . ¡ A h o r a mismo, con 
estas pruebas, al Juzgado! 
(Medio mutis . ) 
Aldeg. P e r d e r á usted e] juicio. 
Ang'ei ¡ E s demasiada tomadura de pelo! (Vase.) 
Paiatbra Paece un eaquereto. 
Aldeg. Sí; u n esqueleto de malas costumbres. (Pau-
sa.) Pastora, por ú l t i t a a v>ez: extirpe sus es-
crúpulos . ¡Al menos, d é m e una esperanza! 
Pastora ¿Gon esd" se conforma? 
Aldeg'. Repito lo del sabio: ¡Sin una esperanza, la 
vida .s^ría un. p á r a m o ! 
Pastora ¿Y s i no se la ldoy? 
Aldeg. Me d e m o s t r a r á su rencor. 
Pastora No hay na d'eso. 
Aldeg. ¿Entonces? . . . 
Pastora ¡Eig quer difunto se llevó al otro barr io la 
llave de m i corazoncito! 
Aldeg. No importa ; que la conserve en paz. Puede 
usted dispensarme unos quilatesi de car iño , 
s in dejar de querer a,!' finado. ¿O es que píen-
ga consumirse en aras, de la viudez? ¡El muer-
to alUioyo!... 
Pastora ¡Y er vivo—usté—al bollo! ¡Es inúti l! 
Aldeg. Paciencia. (Pausa.) Por si emprendo cier a 
excurs ión , no me olvide en sus oraciones. 
Pastera J^o t e n d r é presente, 
Aldeg. ¡Adiós, M á l a g a la bella!... 
Pastora Tie r ra donde yo nac í ; 
para todos fuiste madre... 
Aldeg. i Y madrasta para mí ! 
(Pausa corta.) Alberto, ¿quién hay en el uno? 
Alberto Naide, señó. 
Aldeg. Pues s í r v a m e en él una copa de lagr ima, ¡de 
lágr ima! , y facil í teme recado de escribir. 
Pastera ¿A quién va a declararse? 
Aldeg. ¡A la Intrusa! ¡Ella no me rechaza! 
Pastora Bromista. 
Aldeg. ¡Cuando el izquierdo se empenra!... 
(En el cuarto n ú m e r o 2 comienza a oírse el 
spn do la vihuela. Alberto penetra en el / , 
con recado de escribir y un vasito de vino.) 
Aldieg. (Lúgubre . ) ¿Quiere usted algo para su Ga-
briel? 
Pastora Dígale que no í 'orvío 
Aldeg. Con que Je explique el motivo de m i viaje.. . 
Cantaora (Dentro. En el 2.) 
No puedo viví sin t i ; 
tu desdén, me t r a s t o r n ó . 
La muerto s e r á remedio 
que cure tanto dodó.1' 
Aldeg. (Trágico . ) ¡Esa copla!... (OlóS', bravos, etcé-
tera, en el 2.) ¡Vida alegre y muerte triste! 
Aberto (Retornando.) Y a e s t á servio1, señó. 
Pastora (Cogiendo a l g,ato.) Vamos, Lar i ta . 
Aldeg.. -Ese morrongo es m á s artista que yo! ¡Qué 
bien e s t á en el Seno! 
Pastora Que u s t é ¿'alivie. (Medio mutis fondo iz-
quierda.) 
Aldeg. ¡El gato de la suerte! 
Pastora (Contemplando a Gracia.) (¡Mu s impát ico! . . . 
¡Digo!. . . ¿ P e r o y er n3ño¡?) (Vas'e.) 
Aldieg. ¡ H a s t a el' valle de Josafat! (Mutis, cuarto nú -
mero i . ) 
Alberto A mí no me la pegan. A c a b a r á n c a m e l á n ' 
do s e. 
(Cesó, de oirse la guitarra. Por primera de 
rocha aparece—en sus cabales—Pepe, el to • 
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nelero; viene con lo^ trapitos de cristianar 
y una porra de juncia.) 
Pepe Salú. 
Alberto ¡Er der machacante! 
J u i á n ;Chopenagüe! 
Pepe E] otro d ía vine alumbrao, ¿ve rdá? 
Alberto Jecho un vortaico. 
Pepa ¿ F a r í é a argu en? 
Aberto No. 
Pepe A pedí d seurpa vengo. 
Aberto Indurtao. 
Pepe Y a beberme un coríaíl lo e caña . (A Ju l ián .} 
Si'rve... y empinen ostési lo que gusten. 
Alberto Gracia. 
Ju l i án (Que <sirve la copa.) ¿Un vasito d'agua? 
Pepe No, l a uso n i pa. afeitame. (Bebe y to\se.) 
¡ Juertecilla, compare! Una c a ñ a como pa 
pescó, una inr i tac ión. 
Aberto Y qué , ¿pasó er b a r é sevillano? 
Pepe ¡No m'arTecuerde!... ¡Ma lamen te t e rminé er 
día! 
J u i á t i ^ ¿Qué l 'ocurr ió? 
Pepe ¡Ná!.. . Chupando-, chupando, se m'hizo e no-
che, y a r ' l l e g á ar puente e Santo Domingo 
caí como un fardo. 
Aberto Descontao. 
J u i á n L a 'hercatombe sei ((prevenía». 
Pepe ¡Quedé putrificado! Ciertas manos, registra-
doras' de la propiedá , m'hicieron r e a n i m á 
¡Unos rateros que me dezplumaban! 
Aberto Aprovechaos. ¿Y osté qué'-'hizo? 
Pepe Mentarles jasta los. defuntos, Uamá a los 
guardias—a Jos dijuistaos— Entorioas, er ca-
pi tán de los randas ordenó que me degojvie 
ran doce reales. 
Ju i án» Menos m á . 
A, .berto Honra, tos. 
Pepa ¡Asina n'hubiera dicho na! ¡Aquella esplendi-
dez sirniflcaba doce palos que me largaron! 
¡Ni e! armoniaco! 
Aberto ¡Pos s i le restituyen otras tres pesetas!... 
Pepa ¡A estas horas er cementerio der b a t a t á se-
r í a con un serv ió! ¡Asina se vean como er 
Pingallo! (Acción d-e ahorcado.) 
Aberto Pero o s t é s e - s a l i ó con la suya: no golv ió a 
r.u casa con er der pelito enr'zao. 
Pope ¡ V á r g a m e Chopenagüe! 
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(Por segunda derecha regresa Carmen.) 
Carmen (A Alberto.) ¡Sin novedá! 
Alberto ¿Qué? . . . ¿No te presentaron er* fusí los isor-
daos? 
Garmen ¡Vaya! ¡Y m© tocaron la marcha reá! Er ca 
bo e tambores al veirme rompiió el parche. 
(Todos r íen.) 
Alberto ¡ No le fartan sa l í as ! (Suena un tiro en el 
cuarta n ú m e r o 1. Quedan aüerrados . ) ¡Mi 
mare! 
Ju l i án ¡Un t r o ! 
Carmen ¡Ay! 
Alberto ¡Menúo zambombazo! 
Pepa (Enarholanda la porra.) ¿Ei&tamos asegn-
r'aos? (Le da hipo.) ¡Jipi. . . 
(Temblorosos y cariacontecidos, salen del . 
cuarto n ú m e r o 2 Concha, Lola, Isabel, Ma-
nilas y Facultades^) 
Pacult. ¡Ta!.. . ¡Ta!... ¡Tabique por medio! 
Manátas ¡Como dos y tres i&on cinctí! 
Lola ¡Jo&ú!... Josú! . . . 
Concha ¡Me tiembla jaista er moño! 
Isabel ¡Socorro!. . . ¡Socorro!..» 
Pep^ ¡Jip!.. . ¡Qué j ipo m'ha entrao! 
Pastora (Aparece, aceleradamente-.) ¿Qué ha sío? 
Alberto ¡ u n tiro, patrona! 
Pastora ¿Dónde? 
Alberto (Seña lando al cuarto n ú m e r o i . ) ¡Ahí! ¡Ay!... 
Pastora ¡Virgen de la Victor ia! ¿Quién hay a h í ? 
Alberto ¡Eír cómioo! 
Paistora ¡Diog mío! 
(Todos—despavoridos—iS'e agitan, gesticulan, 
mascullan... pera ninguno se atreve a pene-
trar en el i . ) 
Juílián ¿ A v i s a m o s a la Pod' cía? 
Pastora Ant© too, veamos qué sucé. ¡Abra esa puer-
ta, Alber to! 
Alberto ¿Un servio? 
Pastera Cualquiera, hombre. ¡Yo m:lsma! 
(Da un empujón , abre la puerta del 1. E l 
cuadro que we presenta es horripi lante: A i 
degundo, pistola en mano, yace en el suelo.) 
Unos ¡S'ha suicidao! 
Otros ¡Muerto! 
Isabel (Asomándose a la primera derecha.) ¡Soco-
rro-!... ¡Socorro! . . . 
Pastora ¡Alabao sea er S a n t í s m o ! 

























(Cae, medio desvanecida, en una silla,.) \ T i -
la!... ¡Manzani l la ! . . . 
(Descubr iéndose . ) ¡Pobre señó Graca! 
(Emocionada.) ¡Quién iba a creerse!... 
( T a m b i é n se descubre.) ¡Por a l l á mos espere 
mucbois años ! 
(L lamándole . ) ¡Don Ardegundo!... ¡Señó Grai-
cia!... 
¡No pía! . . . 
¡Un méioo! 
¡Mejón er santolio! 
¡La tertulia! 
(Junto a la p r imera derecha.) ¡Auxilio!... 
¡ Auxi l io! . . . 
(Por pr imera derecha hace mu\tis Faculla • 
des.) 
¡Jip!.. . {\Ar r e v é de toó er mundo: los suatos 
me dan jipo'!) 
(Llegan Un Guardia y Curiosos.) 
¿Qué pasa en Cádiz? (Reparando en Gracia.) 
¡ Un cadáve r ! 
¡Ese c a d á v e s'ha suicidiao! 
¿Y ,si a ú n viviera? Vamos- a iricorporarlo. 
¡Hasta que el juez ,1'0 mande, nadie le toque! 
¡Cuarquiea levanta un muerto! 
¡Hay que respetar la ley! ¿Y ustedes a qué 
atribuyen?... 
(Suavemente comienzan a oir&e ios bronces.) 
(Entrecortada.) ¡ L o c u r a s , señó! . . . ¡Locuras! 
Hace poco—entre chanzas y bromasi—m'a-
nunc ió su fa tá resolución. ¡Ya digo, entre 
chanzas y bromas! Porque ha de sabé u s t é 
que me pretendía, . . . ¡con g ü e n fln!... y ha^  de 
isiabé u s t é que yo lo rechazaba... ¡ a u n q u e ya 
le iba tomando vo lun tá ! (Llorando.) ¡Si1 llego 
a p r e sen t í l a hecatombe, vaya, ai me caso 
con él!.. . ¡Vaya si me caso con él! . . . 
(Se eleva. T r i u n í a n t e . ) ¡ T o d a v í a e s t á usted a 
tiempo! 
(Huyendo asustados.) \ \AyU 
(¡Me ha fallado, el tiro!) (A Pastora.) ¿Me 
perdona usted y sostiene su dicho? 
¡Pero el susto no se lo perdono! 
(Aldegundo y Pastora s& estrechan la mano.) 
(Por pr imera derecha, como quien ve v i 
siones.) ¿Y éste es el muerto? 






(Que llegó tras de Facultades. Contemptaih-
do a Pastora y a Gracia.) ¡Eh!.. . ¡Rapado; y 
sin novia! 
(Encantado.) ¡Seño re s , no me ha fallado el 
t i ro! 
(Entusiasmado.) ¡Viva el cómico! 
(Menos Angel.) ¡ ¡Viva! ! 
(Telón.) 
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